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I Una cosa es pre-1 
| dicar... ¡
í¡iiiiiiiiiiiiiihiiiiii*n«iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!m¡iii«
Y otra és dar trigo. Más claro: 
una cosa es importar trigo y otra 
tragarse afirmaciones tan duras 
como las que el Sr. Simó Bofarull 
ha lanzado en Tarragona al asegu­
rar que las importaciones trigueras, 
tan discutidas, le valieron a don 
Marcelino tres millones de pesetas. 
Así, en redondo y con todas sus 
letras.
Se explica que Domingo, a pesar 
de su festividad, haya tomado la 
cosa en serio para anunciarle al 
Sr. Simó desde el banco azul que 
lo llevará a los Tribunales, a fin de 
que pruebe la acusación o reconoz­
ca la calumnia.
A nosotros nos parecía mejor que 
el asunto se hubiera dilucidado en 
el debate mismo (en el debate par­
lamentario, naturalmente, porque el 
otro no tiene nada que ver con el 
trigo, aunque sea buen predicador) 
para no tener que esperar tanto 
tiempo como tardan las diligencias 
judiciales.
Es más, opinamos, si se nos per­
mite, que ante estas imputaciones 
y otras análogas que se oyen per 
ahí relativas a si éste, el otro y el 
de más allá se. están hinchando, 
cosa que desmoraliza y repugna, se 
debiera poner en práctica inmedia­
tamente el sistema que tuvimos la 
honra de predicar los revoluciona­
rios, para servir a ustedes y a Ma­
homa, cuando aquellos pilletes de 
la Monarquía se fardaban de duros 
sevillanos. Y el sistema consistía 
—no lo abréis olvidado—en la re­
visión de fortunas.
Por lo mucho que amamos a tan­
tísimos hombres austeros como aho­
ra se sacrifican en aras del bien 
común, pedimos que se aplique 
aquel procedimiento, porque esta­
mos seguros de que cuando se ha­
gan esas revisiones podrá demos­
trarse que aquí no ha mejorado na­
die de posición y que todo eso de 
que muchos que andaban lampan­
do tienen miles y miles y se dan 
una vida principesca queda redu­
cido a una vil y apestosa calumnia.
Aboguemos, pues, los revolucio­
narios puros, de quince, por una in­
mediata revisión de fortunas para 
que se aprecie la distancia que me­
dia entre lo que se supone y lo que 
es. O, como dice el dicho, para que 
se sepa en serio “lo que va de ayer 
a hoy”.
—¡VIVA NUESTRO SALVADOR! ¡VIVA EL REDENTOR DE iAS ESPIGAS!
DOMINGO. —NO EXAGEREIS, HIJITOS... TANTO COMO DE LAS ESPIGAS, NO... A LO SUMO, A 
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] Las manos quel 
i aprietan I
” iiniijiiiiiiiiiiiiiiiiiiii.iiiiiiiiiiimiiMiiiiiniiiiiiiniiiif»^
En un artículo muy substancioso 
—-con más substancia que cualquier 
artículo de primera necesidad-el 
ilustre escritor Manuel Bueno, des­
pués de dedicarle al amigo Azaña 
unas cuantas flores entre espinas, 
dice que no es el llamado a resta­
blecer la paz de los espíritus. 
“¿Quién de los perseguidos y de los 
vejados por su política—pregunta­
se ha de prestar sin sonrojo a es­
trechar su mano de amigo?”
¿Cómo que quién? Todos. ¡Pues 
no faltaría otra cosa sino que exis­
tiera un solo español capaz de no 
tenderle la mano al único estadis'.a 
que ha tenido España desde Beca- 
redo, y no Recadero, como dice Al­
bornoz! Manuel Bueno no hace jus­
ticia a .su tocayo de nombre, ya 
que no de apellido. Azaña tiene mis 
admiradores de los que se figura' la 
gente.
Tal vez lleguen ya a millones ios 
ciudadanos propensos a la efusión, 
que si hoy no la pueden exteriori­
zar, porque el admirable hombre 
público está muy atareado, no \ e- 
nuncian a darle forma el dia en 
que, desentendido de las preocupa­
ciones de Gobierno, se reintegre, 
como buen demócrata, a la modes a 
vida de simple mortal.
¿O es que se sospecha que han 
de ser ingratos los militares tur­
rados, les presos gubernativos, les 
grandes de España desposeídos de 
i sus fincas, los católicos, les deper- 
j tados, los periódicos suspendióos,
| los empleados, diplomáticos, jueces,
I y magistrados con pasaporte forzo- 
I so, los obreros en paro ídem y tan- 
I tos otros como han gustado las dul­
zuras de un régimen democrático?
No y mil veces no. Esos hombres, 
con sus respectivas mujeres y ni­
ños, formarán cola para estrechar 
la mano del compatriota insigne, 
que, investido de soberanas facul­
tades .para quitarles la cabeza, supo 
contentarse con tan nimias y sua­
ves demostraciones de su poder.
Lo que querrá decir Manuel Bue­
no es que esos apretones de manos 
serán imposibles, pues ni con Jas 
dos suyas en continuo movimiento 
lograría complacer a todos el in­
signe gobernante, que a lo mejor 
se ve obligado a buscar refugio don­
de nadie le conozca para rehuir Jas 
entusiastas manifestaciones de ad­
hesión, simpatía y gratitud.
¡Cómo nos empezamos a divertir con eso de la autonomía, que 
los esquerrosos pidieron en nombre de Cataluña! Para saber cómo 
la anhelaban los verdaderos catalanes, que también son verdaderos 
españoles, no hay más que jijarse en el recibimiento que le hacen 
al Avi César moriture te salutam apenas asoma la cresta y abre 
el pico en cualquier población del interesante Estado libre de Ven- 
turita Gasso1. Tarragona, Tortosa, etc., le han dado la bienve­
nida; ¡pero bien! Y en Maciá se ha conmovido todo entero, pen­
sando en la ingratitud humana.
Porque, ¡hay que ver el favorcito que la tal Esquerra le ha he­
cho a nuestra siempre amada Cataluña, 'destrozándola industrial­
mente, y a nuestra admirada y siempre admirable Barcelona, con 
30.000 pisos desalquilados y su gran comercio pasando las de Caín.
Pero estamos seguros de que los catalanes harán pronto justicia 
a sus redentores. Al fin, se convencerán de que el avi, además de 
ser avi de mal agüero, es un avi. rite paso.
Que pase pronto, y que no pase más de lo que ha pasado.
rjvjvwwjvrw-fj 
HA DICHO AZAÑA SIN PES- [• 
TAÑEAR: “LA INTELIGENCIA ** 
Y EL DERECHO SON LAS UNI- f 
CAS ARMAS POR LA REPU-
BLICA TOLERADAS” >
BIEN; PERO HAY QUE TENER 
LICENCIA PARA USARLAS 5
'WW^-.-„W.WAW^-W-WWWV.----
m
/ Desde Palencia comunican detalles de un suceso al que nadie 
í ha dado importancia, y al que debiera, no obstante, atribuírsele 
¡« categoría de acontecimiento nacional.
^ El guarda Tomás Ungidos, al que perseguía un jabalí enfure- 
/ cido, lo aguardó a pie firme, serenamente, como los hombres, y de 
/ una cuchillada dejó muerto al pedazo de animal.
J En nuestro país, sin duda por haber disminuido él deporte ci-
£ negético, aumentan los jabaHes de un modo alarmante para la
í economía, la higiene y la. seguridad personal. Mientras no hacen 
J otra cosa que comer, pase, porque para algo ha hecho Dios las 
£ bellotas.
5 Pero los ataques a las personas hay que evitarlos con el vigor
V y la serenidad de que ha dado pruebas Tomás Ungidos, porque
V los jabalíes, en cuanto notan acobardamiento en la gente, se vuel- 
£ ven locos haciendo o.nimaladas.
j Claro que no es cosa de andar siempre con las armas al cinto.




Jueves 17 - XI - 1933
i^w^w)j^^n^JWWIJVWWUWW1j|jUVUV1iVi|U^^
N U E S T R O CONCURSO SEMANAL í
Anecdotario y cMstomanía
Semanalmente adjudicaremos un premio de 20 pesetas a la anécdota 
más interesante y 15 al chiste más gracioso. Deben ser muy breves y venir 
escritos por una sola cara. Indíquese en el envío que es original para el 
“Concurso de anécdotas y chistes”. Y no nos mánden pesadeces ni refritos.
; ¡FELICES PASCUAS!!
Existía en cierto pueblo de las Vas­
congadas un individuo tan cerrado en 
su lengua natal, que a duras penas 
acertaba a pronunciar alguna que 
ot a palabra em castellano.
Aconteció cierto día que, a raíz 
del fallecimiento de un amigo suyo, 
ce presentó en casa de la atribulada 
familia, para darles el pésame.
—¡Qué se va a haser! ¡Qué se va 
a haser! ¡El probe difunto ya mu- 
rio y... ¡Qué se vo a haser! — repetía 
constantemente, sin poder acertar a 
decir otras palabras más de con­
duelo.
De pronto figuróse que su memoria 
le ayudaba a salir de aquel apurado 
trance, porque con aire de triunfo, a 
la par que su voz tomábase más gra­
ve, exclamó, todo condolido, alargan­
do la mano:
—¡ ¡Felices Pascuas!!
Y dando media vuelta salió tan 
tranquilo y satisfecho. — Jotapedea.
UNTA ASIGNATURA INDISPEN­
SABLE
Eli presidente del Tribunal, some­
tiendo al aspirante a árbitro de fút­
bol a la prueba más dura y decisi­
va.—¡Es usted un canalla, un sin­
ve igüenza, un mamarracho, un...!
El aspirante, encolerizado. — ¡ Oiga 
Usted!...
El presidente, interrumpiéndole. — 
Usted, no sirve. ¡ Queda suspendido!— 
Jotapedea.
alcalde moderno
El alcalde de un pueblecito de la
metido a dos caballeros distintos el 
mismo baile.
—Pues yo reclamo mi derecho por­
que fui el p imerc—dijo el joven, 
que, según dicen, se llama S. H.
—No sé qué hacer—decía la pobre 
muchacha, muy apurada—. Estoy en­
tre la espada y la pared.
Y el oficial dijo:
—Tranquilícese, señorita. La espa­
da ss retira. Se queda usted con la 
pared.—Nicolás Roca.
HIDROTERAPIA
En España tenemos un poeta tan 
exquisito como enemigo de la lim­
pieza. Se llama E. P. y es muy co­
nocido.
Pues bien, E. P. estuvo enfermo 
hace pc-co y el médico le recomendó 
ciertos baños medicinales
Un amigo que iba todas las tardes 
a verle, el día de la consulta médica, 
al entrar en su casa, quedó muy 
asombrado al ve.- a E. P. que, sen­
tado ante su mesa de escritorio, te­
nía sumergido, dentro de un vaso 
do agua, el dedo meñique.
—Pero ¿qué hacas?—exclamó.
—Ya lo ves, chico—repuso E. P. 
tristemente—. El médico me ha pres­
crito baños y procuro ir habituán­
dome.—Nicolás Roca.
LA HORA EXACTA
En el Ayuntamiento de una capi­
tal castellana se trataba de la con­
veniencia de que el reloj de la Casa 
marcase la hora lo más exactamente 
posible. Uno de los más “cultos” 
¡ ediles pide la paiab a y dice:
mi
Los que “exponen”
provincia de Málaga, que, por lo vis- j —Propongo que se adquiera por el 
to, es la única persona de su pueblo | Ayuntamiento un meridiano como el 
qu.o posee calendario, ha hecho pre- j ¿¡e “ Greenvich ”, y de ese modo ten­
gorar el siguiente aviso:
“ Con permiso de S. E. el Presi­
dente de la República (q: D. g.), ma­
ñana, a las cinco en punto de la tar­
de, se obscurecerá el sol completa­
mente. Hágase saber esta noticia a 
todos los vecinos del pueblo para su
tiremos hora exacta.
En el mismo Ayuntamiento se tra­
taba, en otra ocasión, de adornar el 
estanque de su parque con cisnes, 
ocas, etc. Un concejal propone se
tranquilidad, pues este fenómeno no j adquiera también una góndola, y el
es fenómeno, sino un hecho muy co 
mún en los países civilizados.”
MUÑOZ CAM-
edil de marras, creyendo que se tra­
taba de otra especie de aves, dice:
—Me parece muy bien la propo­
sición del. señor Fulano, y por mi 
parte, propongo que se compre gón- 
Se hallaba D. Pedro con su peña ¡ dola y “góndolo” para que críen.— 
de amigos en el café cuando surgió Siul.
SECA, SIEMPRE 
PEON
de uno de ellos- la, idea de celebrar 
un concurso espontáneo de chistes.
En aquel momento pasa el cama­
rero, y Muñoz Seca, con el ademán 
usual, le dice:
— Chías-té.—V. Huerta.
ENTRE LA ESPADA Y LA PARED
GITANERIA
En una tertulia de café de esas 
que el eminente González-Ruano re­
cordaba a D. Manuel Azaña, se dis­
cutía el porqué de la tan larga sus­
pensión de “A B C”, y una gitana 
de esas que todo lo aciertan, y que 
a la sazón hacía la tertulia, extendía 
, Dicen que esto ocurrió cuando,' la mano pidiendo para sus churu ña­
fió hace mucho, estuvo en Barcelona; beles, dijo: .
la escuadra española, que acababa de , —Zi me dais, cada uno una perri- 
huver maniobras de conjunto en el: lia, zus digo er ¡secreto de" ezo que 
Mediterráneo. j dircutís.
' La oficialidad fué obsequiada con | Inútil es decir que llovieron las pe- 
un baile, y acaeció en él que un oíi- j rras en aquella mano, y entonces, 
cial solicitó un vals de una gentili- ¡ muy' solemnemente - y en voz muy 
sima joven, hija de uno de nuestros {baja: -dijo la gitana: 
tnás opulentos fabricantes. | —Tanimientras. er z 1 ñor. menis-
Y cuando el. apuesto y cumplido i tro de la que se va a armar mande, 
marino se presentó a recabar aten-j no sa-rdrá . ezie -periódico; porque, za­
tamente lo prometido, encontró a la ¡ flore, bien a las claras ze vé, que eze 
muchacha hablando con otro joven j diario, e¿ zu título, no jace rná que 
y apuradísima. Distraída, había pro-' decir y dirá ziempre, pa tó er que rc-
rmrrrr:rr:rrttttrr:ñNttrrrrttrrrrrrrrrrrrrrrrr:rrrrrrrrrrrnurrrttA:ttrrrrrrrrrrrrrrrrrr?r
AI comenzar este maravilloso ar­
tículo, esta genial crónica, pensé ti­
tularla “Los asesinos. del toreo”; 
pero me pareció algo fuerte la pala­
bra asesino, y entonces, para no des­
pertar odios, rencores y maldiciones, 
di de lado al tal titulejo y estampé, 
con letra clara y divinamente per­
filada, el que va delante de estas lí­
neas.
¿Que quiénes son los que “expo­
nen” con la barriga ajena?
Lee y ehté.ate, asiduo lector.
Muchas veces, presenciando uno de 
cees espectáculos que por la fuerza 
de la costumbre se denominan feste­
jos taurinos, habrás oído frases como 
éstas, dichas por los banderilleros y 
mozos de “espá”, al maestro: “Arrí­
mate más.” “Párate ahora.” “Entra 
derecho.” “Anda con él.” “Sigue por 
ahí.” “¡Que el to o no vale dos “ra­
les”!” “Déjatelo pasar todo.” “ ¡Va­
mos a matar bien!” “Cógele el pi­
tón ”,
Lo que esto dicen se hallan, unos 
(los banderilleros), a regular distan­
cia del toro, y los otros (los mozas 
de “espá”), resguardados tras la mo­
vediza y carcomida barrera.
El “maestro”, lívido y desencaja­
do, cuando escucha una de estas fra-
-ttttttrrttmrrrrmwrrrrrrrttrrrrrrurrrrrrr
cuerda lo que está parando, que 
Azaña Burló Constitución.—R. A.
CHISTES
—Ya ves si mi padre será rico que 
dice que va a comprar la Nación para 
él solo.
Ot o.—Más rico es el mío, que dice 
va a comprar el Sol.
Un tercero.—Pues el mío dioe que 
i la va a comprar la Voz a los direc­
tores.—H.
EN EL CIRCO
Tony.—Oye, Boby, ¿a que no sa- 
be3 en qué se parecen los deportados 
a los empleados en el cementerio?
Bsby.—Pues... no lo sé.
Tony. — ¡Hombre!... En que están 
con... finados.
Boby.—¡Ah..., sí! Muy bien. Pero 
dime tú ahora: ¿en qué se diferen­
cian los finados de los deportados y 
del resto de los españoles?
Tony.—No acierto.
Boby.—Pues en que los primeros 
están enterrados, los segundos des­
terrados y los terceros ¡aterrados!!... 
Cristián. ' '
con la barriga ajena
ses, quita la mirada de las astas del 
tero y la dirige al “valiente” que le 
anima, que “expone” con la barrí- 
guita del “ mataor ”.
Si-el maestro sigue el coiísejo de 
los “bravos” y es cogido, las asisten­
cias cargan con él y se lo llevan al 
taller de reparaciones, mientras el 
sabio subalterno plega su capote, sal­
ta la barrera y da. por terminado su 
trabajo para que lo sigan los peones 
del tercio que tiene que pasaportar 
al enemigo que ha dejado vivo el 
mal aconsejado.
Esto hace el subalterno. El mozo 
de estoques entra en la enfermería, 
sale de ella y recorre el callejón di­
ciendo lo que el maestro tiene.
—Nada, D. Miguel, no siga molestándose con más discursos, que 
no nos hacemos de su partido conservador, Y eso a pesar de que 
somos buenos “conservadores”.
; -----
/ —Si, señor; “conservamos” el recuerdo de aquel di» de la que-
ina... ¿Se acuerda? -
Fallos de este concurso
DEL NUMERO 3
El premio correspondiente a Zc 
anécdota 7t\ás graciosa de las inser­
tadas en él numero 3 de esté sema­
nario, se adjudica a la que jimia 
D. Luis Sané Ferrer, 'el^ cual tie­
ne desde ahora la. luz que dan .20 
loan tiras.
ruede venir a ver las leandras 
cuando quiera, para lo cual tiene la 
entrada gratis en esta Administra­
ción.
Al autor del chiste firmado por 
“Un nacionalista'’, publicado en el 
mismo núpiero' 3, ss le adjudican Tas 
15 pesetas, que dan. para muchos’ 
quinces. •
DEL NUMERO 4
El agraciado (.¡feliz el que puede 
competir con Mar anón!) con las 20 
para la anécdota más interesante dé 
las publicadas en el número 4 de 
este semanario, es.el Sr. C. F. Ch:, 
firmante de la que se titula “.Una, 
instancia”. Este señor ha acusado 
las veinte y se la pagamos cuando 
quiera.
Las 15 para el chiste más gracio­
so insertado en el número (¡en el 4, 
no en el 15),r puede recogerlas el 
que hizo “Cuál es el negocio más 
lucrativo”. Es un buen comerciante, 
porque ha hecho otro negocio ga­
nando él premio de este concurso.
Y quedamos al corriente. Pero va­
ya una advertencia. Las anécdotas y 
los chistes hay que firmarlos con 
nombre y apellidos. No es una des- 
i honra.
Yo, si fuera torero (¡ojalá no y 
sea nunca!), llamaría a capítulo a, 
los consejeros y les diría, muy seria, 
mente: “Cuando esté delante del 
toro me hacéis el favor de callaros 
y dejarme tranquilo. Si puedo con él 
ya haré yo lo que quiera por quedar 
bien, y si el toro puede conmigo, bas- 
tante tengo con huir y aguantar los 
chillidos del público “solamente”, no 
los vuestros también.”
Yo, si fuera torero (¡ojalá no lo 
sea nunca!), diría esto a los subalter- 
nos. ¿A todos? No. A todos, no. So- 
lamente son una minoría los que en 
la plaza se deciden, se atreven a 




Nos han asegurado que Cagancho, 
desde Méjico, ha enviado el siguiente 
cable:
“Me dicen se ha pedido la disolu­
ción de la Guardia Civil. Si esto es 
así, no me firmes contratos.”
Y ya que hablamos de la disolu­
ción de la Benemérita, anunciamos 
que en el númeco próximo de BRO­
MAS Y VERAS publicaremos una 
encuesta que sobre este particular ha 
hecho nuestro compañero “Pepe 
Conde”.
LA U EMBUSTERA Y ANTITAU- 
RIÑA
Al empezar la temporada en Amé­
rica ha hecho su aparición en la 
gran Prensa la ' embustera y anti­
taurina U.
En el número del pasado lunes, en 
“La Voz” se publicaron los cables 
siguientes:
“MEJICO.—Con un lleno completo 
se celebró la anunciada corrida ds 
toros, lidiándose ganado de San Ma­
teo. eme cumplió.
Cagancho tuvo una gran tarde. En 
su primero, después de una faena 
con música y ovaciones, mató de 
una gran estocada. (Ovación, vuelta 
y oreja.) En su segundo, superior en 
todo. Fué ovacionado y dio la vuelta 
al ruedo.
Liceaga y Contreras, bien toda la 
tarde. (U.) ”
GRAN TRIUNFO DE DAVID LI­
CEAGA EN MEXICO
El Sr. Almiñaque, vocal de la Co-! “MEJICO 7.—Toros San Mateo, 
misión gestora de la Diputación de! David Liceaga, que debutaba en esta 
Madrid, ha dicho que la Plaza de la ¡ corrida, alternando con Cagancho y 
carretera de Aragón se hunde, por J Contreras, obtuvo un éxito apoteó- 
haberse resquebrajado algunos muros.!S1C0- En su primer toro dio dos vuel- 
Esto es una consecuencia de los i ^ás al ruedo por su gran faena, a 
carteles que hemos disfrutado. base de naturales. En el sexto le fué
¡¡Se ha pateado tanto!! concedida la oreja de este bicho por
j la enorme faena de dominio ejecu­
tada por Liceaga con dicho toro de 
San Mateo.”
Como verás, lector, ambas noti­
cias son bien distintas. '
Una la pagó el’ apoderado de Ca­
gancho, y la otra el que ' “ administre” 
a Liceaga.
Ahora tú quédate con la que quie­
ras; pero ten presente que, segura­
mente, las dos son falsas.
A
Los revisteras han hablado muchas 
veces del compañerismo de los tore­
ros, y ahora resulta que en . la ejorri- 
da de despedida y beneficio del ve­





—Han hecho a Mussolini un enorme monolito de mármol, ; ¡ Cómo , 
le quieren!! - {
—También hay aquí de eso, hombre. ¡Que se lo han hecho * 
Azaña!
—¿No has oído té hablar de ua Monolito Azaña que es de mármol?
jueves 17 ^ XI " 1933
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J LO M'SMO AQUI Q13E ALLA 5,
\ Crece el contento j
5v.w.w.w.W”v-"-“'"-%^
El contento es como un niño, que 
crece y crece, hasta, que se nos pie- 
senta hecho un hombrón, y es en­
tonces cuando nos damos cuenta de 
que lo hemos tenido a nuestro la­
do sin darle importancia.
El contento en España empieza 
a adquirir una robustez, que a su 
Jado D. Inda y Rico son un par de 
fideos.
Empezó el contento por los tra­
bajadores, que no comían; siguió 
por los militares retirados, prendió 
más tarde en los monárquicos, en 
los católicos, en los propietarios, en 
los colonos, en los periodistas, en 
los comerciantes, en los agriculto­
res, en los industriales, en los pre­
sos gubernativos de todas clases y 
ha llegado ya hasta Villa Cisneros. 
Como si dijéramos, la Península, is­
las adyacentes y colonias.
Ya el contento es general, y pue­
de ingresar cualquier día en Prisio­
nes Militares. ¿Por qué está la gen­
te española tan contenta? ¿Por la 
proximidad de las Navidades? No. 
Porque la libertad ilumina el solar 
hispano y sus contornos, y envuel­
tos en sus resplandores vivimos re­
bosantes de felicidad los españoles, 
hartos de democracia.
Hartos. Esa es la palabra. Hartos 
y rebosantes, sin que se nos ocurra 
ya que pedir, después de haber lle­
gado a la Prosperidad por Hortale- 
za, en una sola dirección.
Y es que ahora el obrero tiene 
trabajo más seguro cada día y con 
mejor jornal, el comerciante se es­
tá hinchando, el agricultor recoge 
abundantes cosechas, el industrial 
no puede .producir todo lo que le 
piden, el propietario ve aumenta­
das y garantizadas sus rentas, el 
funcionario tiene seguro su destino, 
el hombre de ideas puede divul­
garlas a su placer... En realidad no 
tenemos más que motivos para la 
alegría; el holgorio y la gratitud.
Los únicos que no están conten­
tos son los infelices que se sacri­
fican en las alturas del Poder y sus 
aledaños, privándose hasta de lo 
más preciso por hacernos felices.
Habrá que ir pensando en rele­
varlos.
1 NO HAY CONFIDENCIA, PERO SÍ COMENTARIO 1
¡ Don José Ortega Gasset no quiere hablar d<; política
¿Pdi' qué, maestro Ortega Gasset, 
se ha negado usted a hablar cara 
a cara conmigo? ¿Se veía usted en­
vuelto en una red de preguntas pa­
ra las que no hallaría adecuadas res­
puestas? De no ser así, no me ex­
plico por qué, muy eostésmente, dejó 
sin contestación una carta que le 
escribí, y, muy cortésmente también, 
en conversación telefónica me expu- 
I so su decidido propósito, después de 
i apelar al viejo topicazo de la amis- 
i tad, de no acceder a ser interviú- 
¡ vado. No cabe duda—y lo apuntado 
¡ es un síntoma — que usted, amable 
filósofo, más nutrido de kantianismo 
que de esencias cordiales, no lleva 
con la elegancia que le obliga su dig­
nidad intelectual el suceso de su 
distanciamiento de las actividades 
políticas. Otro hombre más vulgar 
que usted hubiera sonreído a las cir­
cunstancias, bañando su desvío por 
la “cosa” pública—o los desvíos de 
la “cosa” pública por usted—en el 
jineteo de sus pensamientos o en la 
especulación de sus teorías. Pero us­
ted, maestro Ortega G asset, no obra 
así. Ve en su torno un bosque de es­
paldas, y confundido, sin salir de su 
sorpresa, hace callar su voz, llena 
siempre de acentos que claman y 
que aleccionan. Sólo pretende enton­
ces desviar su mirada, preñada en 
rencores, de todo y de todos, ampa­
rándose para ello en su elevado cli­
ma ideológico.
Está bien, maestro Ortega Gasset;
yo reconozco que usted está habi­
tuado a circular por un clima ideo­
lógico de desusada elevación. Como 
nadie, usted ha sabido también de 
todas las mieles del halago. Pocos 
ojos en España se dejaron de volver 
hacia usted, unos con agrado y otros 
con enojo, aquel día que tuvo su 
amanecer en letra de molde el reto 
feroz “Delenda est Monarchie”. A 
partir de esa fecha, sus estudios só­
lidos y sus consideraciones críticas 
parecían llevar un resorte energéti­
co que valvulaba grandes principios 
que aún sólo tenían, en nuestro pre­
cario ambiente político, lejana fos­
forescencia. En ese estilo tan suyo, 
que atrapa y muerde, día tras día 
hizo usted ver que se abnegaba en 
la causa del bienestar nacional con 
un fondo de amor por la democracia 
y por la libertad. Todos se lo creí­
mos; todos tuvimos fe en la estabi­
lidad de su nombre brillante, que 
podía sujetar tantos esfuerzos y com­
binar tantas prudencias. Fué usted 
durante un tiempo el valor menos 
discutido de este período histórico 
que estamos viviendo, que creyó ne­
cesitar de su espíritu fresco y juve­
nil en sus más bellos días, de sus 
observaciones esenciales y de sus sa­
nas y firmes ideas políticas.
Advino el nuevo régimen, y tras 
unos días usted ya estaba desencan­
tado. Sí, lo ha dicho usted en sus 
artículos, en sus conferencias, en sus 
discursos; desencantado porque us- 
¡ ted, hombre de inspiraciones secre- 
I tas, nutrido de la autoridad de los 
1 libros, se encontró en medio de Ig 
! calle, frente a esos sucesos tempes- 
¡ tuosos y complicados que las masas 
i desarrollan y precipitan, 
j ¡Ah, entonces, maestro Ortega 
Gasset, usted se dió cuenta de cuán- 
! to engañan los azares de la pelea!
¡Usted tuvo la visión exacta de que 
! no podía ser la mano moderada que 
! sostuviese en su infancia al régimen 
que acababa de nacer! Más que ma­
no debía ser brazo, y más que bra­
zo, cabeza. En orden a esa conside­
ración, sin duda, pronunció usted 
varios discursos, hizo usted varios 
viajes, movilizó usted determinadas 
fuerzas, trató usted de aproximarse 
a diversos grupos afines. No encon-
Pérez Madrigal es un hombre terribilísimo. No lo olvide D. Miguel Maura. Pérez Madrigal, además de 
terribilísimo, es previsor. No vaya a pensar el gran extintor de incendios que Pérez se enfrenta con él 
a humo de pajas. Pérez se ha preparado concienzudamente, y se sigue preparando, para mayores empre­
sas. Tal vez para que le contrate algún día Álvarez Angulo. Después de contemplarle en este entrena­
miento preguntamos: ¿Qué miedo puede tener a las cejas hirsutas del conservador... de ruinas humean­
tes, ni siquiera a los barboteos iracundos del propietario de “El Liberal” bilbaíno e inocente ministro 
• socialista? ¿Cuidado, mucho cuidado con el terribilísimo Pérez!
tro usted diez hombres de músculo 
político, ¿verdad? No pudo usted, 
pues, gobernar, convirtiéndose en el 
ángel tutelar de la República.
Sus entusiasmos se fueron enfrian­
do. Usted, espíritu firme y sensato, 
clarividente y previsor, se detuvo a 
examinar la orientación que toma­
ban las fuerzas republicanas, más 
llenas de pasiones que de razones. 
El servicio rendido por todos sus 
amigos, de sanas ideas políticas y de 
informaciones históricas juiciosas, no 
era lo suficiente a detener la marcha 
acelerada que, según usted, esas 
fuerzas emprendían hacia la región 
de las durezas injustas y de las in­
vectivas inciertas, de las desviacio­
nes sociales y de los excesos econó­
micos. La posibilidad de ser un go­
bernante dentro de un hábito de 
exactitud de dialéctica y de razona­
miento se fué de usted alejando, apa­
gándose el fuego crepitante en su 
alma ardiente, que siempre se dirige 
hacia los temas graves... Hay una 
evidencia de razón que obliga, una 
inspiración secreta que manda no 
escribir a favor de lo que repugna 
la conciencia. ¿Se debe a esto su 
silencio, maestro Ortega Gasset? No. 
Usted, repito, como todo hombre de­
dicado a les estudios sólidos y a las 
consideraciones críticas, lleva en sí 
dos elementos que se combaten, y 
que usted señorea, a fuerza de rec- 
! titud, en una práctica de educación 
preliminar y de sentido de la li­
bertad.
Usted, maestro Ortega Gasset, se 
ha alejado de las actividades polí­
ticas porque cree que las activida­
des políticas no se le han acercado 
lo suficiente. Bien. Pero tampoco de 
los azarosos días revolucionarios ha 
sacado la consecuencia a que le obli­
gan su inteligencia y sus ardores de 
estudio. La revolución francesa con­
tó, ya lo sabe usted, con cuatro es­
critores de gran huelgo mental: ma­
dama de Stael, Burke, Rivarol y 
Mallet-du-Pan. Esos cuatro escrito­
res formaron una opinión y crearon 
un sentido civil, acaso porque encon­
traron en el pueblo ese eco íntimo 
de que habla Lally-Tolendal y que 
Bonald repite en su “ Teoría del Po­
der”. Usted, maestro Ortega Gas­
es, ¿ha sido el escritor de la Repú­
blica? ¿Ha sido siquiera el panfle­
tista de esta República, con el estilo 
y con la dignidad intelectual que lo 
fué Rivarol o lo fué Burke? No. Po­
drá usted decir que no era necesa­
rio y que hoy tampoco debe ser ne­
cesario. Puede que usted acierte. Pero 
los escritores de determinados perío­
dos históricos no surgen porque quie­
ran surgir, sino porque deben sur­
gir, y los escritores de las épocas 
revolucionarias, cuando verdadera­
mente ha existido un motivo revo­
lucionario, llenan su pluma del ca­
lor emocional y del contenido ideal 
de esa revolución. La revolución es­
pañola no ha encontrado ese escri­
tor ni aun en usted, con todo su 
talento juicioso, con todo su nombre 
brillante, que tiene para cierta par­
te de la juventud una renovada fos­
forescencia.
Lástima es, maestro Ortega Gas­
set, que no haya usted hallado esos 
diez hombres de músculo político que
J SI, HOMBFE, QUE SE 8 PA
5 Pero ¿qué es esto?
“La Voz de su tercer amo” o así, 
ha inaugurado una sección que se, 
titula “Pero ¿qué es esto?”
Es una columna agresiva, desda 
donde se dispara, como desde un 
fortín, sobre todo bicho viviente 
que no sea... ministerial.
Detrás de la prosa, un poco ame­
ricanizada, ¡che!, se adivina al gue­
rrillero, que añora la pelea. No va 
por todas partes más que fusiles, 
pistolas, trabucos y navajas. Sueña 
con agresiones y con celadas. Mira 
por la tronera, hace un disparo 5 
espera a ver si el enemigo res­
ponde.
Pero el enemigo se cruza de bra­
zos, sin duda porque no le llegan 
las balas o porque sabe que repe­
ler la agresión es exponerse a la 
odiosidad persecutoria del jefe del 
guerrillero. De este guerrillero que, 
a lo peor, lo ha sido en la vida real, 
y no precisamente en servicio de 
España, guerrillero de otro país 
que, caído en desgracia en él, vie­
ne al nuestro a enfrentarse con los 
españoles, a maltratarlos en su pro­
pio hogar.
Y esto es grave y no se presta a 
bromas. O, a lo mejor, sí.
A lo mejor tenemos nosotros tam­
bién que preguntar: “Pero ¿qué es 
esto?” Y dedicarle semanalmente 
a la respuesta una columna desple­
gada en guerrilla.
—¿Quiere saber la hora exacta? 
Tome la del reloj de la estación; 
después, la del del Municipio; 
luego, la del de la iglesia...; sa­
que el promedio, agregue al total 
un cuarto de hora, y la tendrá 
exacta... si no se equivoca en las 
operaciones.
{.Gente Nostra, Roma.)
buscaba con luz dioginiana. Lástima 
es, maestro Ortega Gasset, que con 
su pluma luminosa e imparcial, va­
lerosa e independiente, no haya al­
canzado el puesto que se debe a sus 
méritos. ¡Qué le importa! Su ama­
ble filosofía, nutrida de kantianis­
mo, debe abroquelarle. Sonría, son­
ría siempre. Hágase alegre, como ale­
gre quiso usted hacer al régimen. 
Sea un apreciador positivo y menos 
sublime de los sucesos en que se des­
envuelve la vida nacional. No haga 
intervenir en las cosas humanas otros 
elementos fuera de los que se pres­
tan a la observación. Y sobre todo, 
no dé la espalda a nadie que le vaya 
a buscar cuando frente a usted hay 
un verdadero bosque de espaldas. La 
popularidad, usted lo sabe, maestra 
Ortega Gasset, no es sólo ser cono­
cido, sino estimado. Popularidad de 
conocimiento sin estimación no ea 
popularidad. Y a usted, maestro, se 
le conoce mucho, cada día más; per» 
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ncn “el corazón de canto o piedra”, 
por lo que debieran consultar el caso 
con Mar anón, vulgo Capricho de las 
damas.
Nada más que eso. Que ya llevan 
en el pecado la penitencia.
No lo comprendemos
Que todo el mundo ande muy li­
gero, aunque no tenga nada que ha­
cer; que se ande a tropezones y ca­
rreras para llegar a tiempo adonde 
nadie los espera; que la gente se 
aburra tantísimo en donde cualquie­
ra de buen humor se divertiría en 
grande, son cosas que no las com­
prendemos.
“Así es Nueva York”, según nos 
lo muestran en el Cine de la Pren­
sa; pero nosotros creemos que ese 
es un Nueva York de exportación, una 
propaganda turística, y llamamos la 
atención de nuestros lectores para 
que no se dejen engañar. Con Nueva 
York y los americanos está pasando 
algo de lo que con Andalucía y las 
panderetas, con la diferencia de que 
Andalucía, hasta en ridículo, tiene 
más gracia.
Para las solteras
Dicen que está de capa caída el 
matrimonio desde que se habla tan­
to de las posibilidades del divorcio. 
¡Quial El matrimonio como Dios 
manda—aunque el Estado sea lai­
co—nunca lo estará en España.
Pero si fuera cierto, recomenda­
ríamos a las solteras en estado de 
merecer... un marido, que se pasa­
sen por el Alkázar y viesen la pe­
lícula “Recién casados”.
Si después de ver a Janet Gaynor 
y a Charles Farrell—guapetón él; 
graciosa y pizpireta ella—no les cre­
cen los dientes tanto así (señalen 
Ustedes lo que quieran), es que tie-
><o^
No lo crean ustedes -
Aunque con unos letreros lumino­
sos muy grandes dicen en la facha­
da del Alkázar “Cosas de soltero”, 
no hagan ustedes caso. Adolfo Men- 
jou está casado, aunque no lo pa­
rezca.
Es decir, siguiendo las normas de 
una parte de la sociedad, sí parece 
casado, porque no hace más que en­
gañar a su mujer y dejar que ésta 
le engañe. Pero corro los verdaderos 
matrimonios no son esos de tipo 
moderno que se están poniendo en 
boga, quedamos en que para los que 
tenemos sentido exacto de la ver­
güenza, parece que no está casado.
Bueno, hay que convenir en que 
ella se las trae; tiene una facilidad 
para enamorarse, que parece un chó­
fer subiendo y bajando el alquila; 
y una facilidad para desnudarse, que 
parece una oficiala de modista.
Y jclaro! el marido se pasa la 
vida en ridiculo, como Albornoz 
cuando estaba en Fomento y habla­
ba de obras hidráulicas.
líaa*
La del perfil bonito
Esto del cine es una cosa dcmasia-
— ¿Be modo que su tío tenía ochenta añe.c? ¿Y estaba cu pccesión de todas sus facultades?
—No le puede contestar... Aún no se ha abierto el testamente.
Qfou&tique, Charleroi.)
anuncios de una película reciente­
mente estrenada decía: “¿Dónde es­
tás tú, muchacha de bello perfil? 
Pnaoántate en el Cine del Callao du­
rante la proyección de “Frase una 
voz un vals”... Alguien te busca.”
Pues bien; hubo una enormidad 
de niños góticos y de tos otros que 
so descolgaron par allí, unos para 
var quién era la del lio y quién la 
mperaba, y otros tan sólo por cono-
eujeto que no se la merecía, parque 
lo que es como guapa y atrayente...,
do seria pora temarla en broma. ¡No¡ ¡qué tal será que hasta sus rivales la
hay derecho a hacer lo que ha he­
cho la Empresa del Callao! ¿E¡ qué? 
Pues van ustedes a saberlo: en sus
aplaudieron!
Se asegura que se va a empezar a filmar una película en la Guinea es­
pañola, sin que figuren en ella Gakirza, Pérez Madrigal ni Balbontín. Lo 
celebramos, pero queremos pedir un favor a los directores de la películat 
que para filmarla vayan de verdad a Guinea. ¡
. , Porque nosotros hemos conocido a un catedrático—en cuanto alguien
fE,, S Una riva". Y resulto que la del, RO es ver^a¿) llamamos a un Sr. Monfort para que lo atestigüe—-
c o p_ifil se presento... en la pan-1 escribió un libro sobre Femando Poo antes de haber estado allí, ¡¡
.taitas y quien la^ esperaba era un CJian<£0 yM<= se asustó al ver la cantidad de disparates que había escrito.
Nosotros hemos conocido también—y si no lo creen ustedes llamamos a¡ 
un Sr. Montaldo—que fué con la Comisión de límites francoespañola en 
calidad de doctor, y todo él tiempo que parte de la Comisión estuvo por el 
interior, él na se movió de la cubierta del “Rabat” más que para basar a 
tierra cada quince días a tomar un cocktail con los amigos, y una vez para 
asistir a un entierro. ¡Y hay que ver la de libros que escribió y la de confe­
rencias que dió hablando de la Guinea! Y no conocía ni a las gallinas de 
ídem.
Ustedes, señores peliculeros, sean más formalitos, y, por lo menos, vayan 
a Guinea, aunque no sea más que para quedar bien. Porque si no, aquí es­
tamos nosotros para decirle al público que no se deje engañar. Y procuren 
tío equivocarse ni en los nombres de los negros, porque los conocemos (í 
todos... y a todas. ¿Eh?
UN CINEASTA
Por éstas, que son cruces
En el Asteria se ha estrenado una 
película, que lleva por titulo “La pu­
ra verdad”. No está él titulo muy de 
acuerdo con la realidad de los tiem­
pos, porque ¡hay que ver lo que se 
miente; pero qué le vamos a hacer!
En cuanto a la película, la pura 
verdad es que el diálogo de MuñoZ 
Seca es graciosísimo; que Enriqueta 
Serrano, Amalia de Isaura, Mana 
Brú y Goyita Herrero, están monu­
mentales de bien, especialmente las 
dos primeras; que José Isbert, Ma­
nolo Vico y Manuel Russell no paran 
de hacer gansadas, muy graciosas.
También es la pura verdad que 
■el éxito fué grande, y que muchos de 
los arrivistas, que encuentran siem­
pre mal todo lo español, tuvieron, 
que morderse los labios ante el in­
genio de Muñoz Seca y la gr acia y 
acierto de nuestros artistas.
Es la pura verdad que, correspon­
diendo a este éxito, todo Madrid 
desfilará por Asteria. '
Pues debe tomarse en veras
“¡Cualquiera toma el amor en se­
rio!” es el titulo de una película es­
trenada en el cine tie la Prensa. 
Tratándose del amor y de la Prensa, 
no nos extraña que parte de ella 
quiera tomarlo en broma; pero nos­
otros entendemos que debe ser tra­
tado de veras.
En bromas unas veces, y en veras 
otras, lo han tomado Max Hausen 
y Jenny Hugo, con gran molestia pa­
ra Clara Campoamor (¡qué pena tie 
apellido!), la diputada, que, por to­
mar en veras él matrimonio, ha con­
seguido que la broma llegue hasta no 
considerar d adulterio como delito.
Los lectores comprenderán que uno 
de Jos motivos que hemos tenido pa­
ra ocuparnos de esta película ha sitio 
el de hacerle un reclamo" a BROMAS 
Y VERAS, el periódico favorito tie 
las personas tie buen gusto.
LOGICA CONSECUENCIA
—Pero qué me va usted a discu­
tir de política. Ye, que -soy sastre.
-—¿Y qué le pareos el guise?
JUAN ESPAÑOL.— ¡Hombre!.., Que sobra cordero y faltan pa­
tatas,
—¿Y ese qué tiene que ver?
—Pires que siempre estoy metido
en “-cortes:
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Sigue srnt autorizar la publicación 
&e “A B C”, caso de arbitrariedad 
del que se guardará recuerdo para 
.«‘¿n eternum”.
/} -Corno cerramos este número el 
'inartes, porque tiramos más que un
enchufe, no sabemos lo que se va a . ¡a naturaleza, que simula
Idecir en el Congreso a proposito de , sus *y
Los radioyentes del discurso de Manolo !j
(Servicio directo de Unión Radio) «;
En una tertulia monár-Proemio precioso
Es una mañana dominguera. Hue­
le a Marcelino. El sol vivifica con quica
ALTAVOZ. — La polémica política 
morir. Estamos en otoño; pero pare- tiene que celebrarse al conjuro del 
ce que seguimos en primavera. Ya ¡ Parlamento o del mitin, en la con­
fiemos dicho que huele a lilas. ¿No : troversia frente al adversario, cara 
lo fiemos dicho? Pues en realidad,; a cara, donde se pueda salir al paso 
huele. cíe los argumentos falaces o de los
Cae una campanada, otra, otra, i Lechos desvirtuados, y que la opi- 
otra, otra, otra y así hasta cinco j nion pública allí presente lo juz-
esa persecución, que ya supone todo 
& mundo —y lo comenta—a qué 
obedece.
Be todas maneras debemos decir 
'que merecen mención honorífica■ las 
1entidades profesionales, los periodis­
tas partamentanos, ¡ más! Total, las once. ¡Nos falta una! gue y lo
asombroso t hora todavía para que se produzca , 1
nuestros pobres ner 1
demás similares que 
■sin protesta este hecho 
durante tres meses y pico. Han de­
mostrado tantas agallas, como los 
\que se aprovechan de la suspensión 
de “A. B C” para quitarle los anun­
cios y lo trabajan “a conciencia”.
¡Que los entierren juntos!
La interpelación sobre los periódicos 
isuspendidos se ha aplazado otra vez.
Esto no nos extraña, porque ocu­
rre a diario.
Unas veces a diario y otras a 
Barro.
1 Pero lo raro es que se suspenda 
'para esperar a Lerroux... ¡que no ha 
hecho nada en tres meses!
A propósito de “A B C , abrimos 
jin concurso para premiar con una 
• caja de puros, si es hombre el que 
acierte, o con un frasco de perfume,
'si es mujer (los que no sean una 
]cosa u otra no entran en concurso) | todavía
el prodigio, y 
vios están en tensión!
Manolo va a pronunciar un nue­
vo discurso. Cierto que en Vallado- 
lid; pero, en definitiva, un discur­
so, una página más con que se enri­
quece la literatura patria.
Cada discurso de este grande hom­
bre, que “El Liberal’’ se ha empe­
ñado en convertir en el primero de 
los mortales—y Dios le oiga—, se ! puesto a un peligro grandísimo.
sancione instantáneamente.
UN CONTERTULIO.-¡Ay. qué sa­
lado! Y no nos deja celebrar un mi­
tin ni por casualidad.
OTRO.—Ni se consiente que en el 
Parlamento abran la boca las dere­
chas sin echarles encima a la ma­
yoría.
En un caté
ALTAVOZ.—Un político, sobre to­
do si está en el Gobierno, vive ex­
nos ocurre que debiera grabarse en 
granito. Y así, granito sobre grani­
to, llegaríamos a tener una abun­
dante cosecha.
Pero ¿qué oímos? Otra campana­
da... Las once y media... Otra. Las 
doce menos cuarto. En este preciso 
instante se nos ocurre una idea ge-
ALTAVOZ. — Se sirve al Estado 
mientras en la conciencia no surja 
la duda de la conveniencia del serví-nial : saber qué dicen algunos ra- j 
dioyentes mientras Manolo va pro- 
1 nunciando su discurso, que, aunque
EL PARROQUIANO.-¡Qué va! El 
peligro es después. Y la exposición... 
en el Retiro.
En el Viaducto
no ha empezado, podemos 
al que sepa decimos la causa con- t asegurarles, por Montiel, Miquel, "Luz- 
creta de por qué sigue suspendido el ¡ m^n> Busques y demás sainos mar 
\diario de Lúea de Tena y se persi­
gue arruinar a éste.
' Lo de ahora ya lo sabemos; pero
antes.
(PARODIANDO AL REY SOL, AZA­
RA HA DICHO, SEGUN LA TIE­
RRA”, QUE LA REPUBLICA ES EL. 
AHORA LO COMPRENDEMOS 
TODO
cío mismo, y él día que surja la duda, 
uno se quita de en medio.
EL GUARDIA. — ¡Eh, amigo! Que 
está prohibido suicidarse.
En casa de Prieto
tires, que es el mejor que se ha pro­
nunciado desde aquél que le soltó Ci­
cerón a Catilina en las narices.
Dicho y hecho, empezamos a co- ! sea ésta, sea otra, no es perdurable...
ALTAVOZ.—Es una cosa maniftes- 
I ta que una combinación de Gobierno,
nectar con distintos radioyentes en 
diversas pasajes del discurso.
He aquí los comentarios que en 
cada sitio se van poniendo a los pá­
rrafos salientes del discurso, párra­
fos que reproducimos textualmente:
En el Ministerio de Jus­
ticia
EL ALTAVOZ (Reproduciendo las 
palabras de Azaña.)—Con esta oca­
sión recuerdo yo otro paso mío por 
Valladolid, en los comienzos del año 
29, apenas hace tres años, y en aque­
llas semanas que yo pasé en Valla- 
HAN APARECIDO OTROS DOS i dolid trabajábamos, aunque no lo pa-
DIARIOS: “C. N. T ' Y “FRENTE 
ROJO”, UNO SINDICALISTA Y 
OTRO COMUNISTA, A LOS QUE 
DESEAMOS LUENGA VIDA Y BUEN 
PULSO.
PERO AL MISMO TIEMPO PENSA­
MOS QUE “A B C”. ESTA SUS­
PENDIDO ¡POR PELIGROSO!
reciase—y a veces sí lo parecía—, 
trabajábamos ya por la instauración 
de la República.
EL PORTERO.—¡Anda! Ahora me 
explico por qué no venía casi nunca 
a la oficina. Cobraba del Estado mo­
nárquico y trabajaba por la Repú­
blica. Un hombre todo sinceridad.
E L ASOMBRO D E G I R A L
GIRAL.—Sí, sí... No admito que nadie lo dude... Yo también lo 
dudaba; pero ¡he aquí!... Véase qué magnífico ejemplar de besugo... 
Bueno, pues aunque yo me maraville y ustedes lo duden, este har­
inoso besugo lo be encontrado,.. ¡¡en el martt ;;¡;En et mar!!tí... 
Comprendan ustedes mi espantoso asombro. De este tamaño y eom 
e*tas escamas ye no tos había visto nada más que en tierra... Nada más.
DON INDA.—¡Agua! ¡Agua! ¡Que 
me ahogo! ¿Ha dicho que no somos 
perdurables?...
En el despacho de Le­
rroux
ALTAVOZ.—Ya no se instituye pre­
sidente del Gobierno a un ciudadano 
y se le expide un decreto de evolu­
ción para que se fabrique una ma­
yoría parlamentaria... Es exactamen­
te la situación inversa.
DON ALE.—¿Lo oyes, querido Mar­
tínez Barrios? Que ya no nos dan el 
decreto. ^
En Buenos Aires
ALTAVOZ.—Hemos puesto en se­
rie los servicios y los gastos, y allí 
van 809 ó 900 millones para obras 
públicas, cifra ni soñada en España.
GUADALHOBCE. —Este que habla 
debe ser checeslovaco..., desconocedor 
de mis planes de obras y de mis pre­
supuestos.
En Villa Cisneros
ALTAVOZ.—Y siendo yo un hom­
bre absolutamente pacífico, casi siena- I 
pre de buen humar y amigo de la 
cordialidad y de la amistad con todo 
el mundo...
EL DEPORTADO. — Oye, tú, ¿te 
parece que cuando lleguemos a Ma­
drid, si volvemos, vayamos a darle un 
abrazo? Porque ¡hay que ver qué en­
trañable amigo!
En la calle
ALTAVOZ.—A todos los españoles 
se los ofreció el mismo régimen.
JUAN ESPAÑOL.-Exacto. A to­
dos, régimen de dietas, Pero a unos 
pocos de dietas de mil pesetas y a 
los demás dietas rigurosas de mil 
apuros.
En los hogares
ALTAVOZ.—'¿Pero hasta cuándo va 
a durar tu crueldad?
CORO.—¿Quién lo sabe?'
En el Penal de Valencia
ALTAVOZ.—Después de demostrar 
la fuerza del régimen y de repeler to­
das las oleadas de insurrección con­
tra él, la República ha sabido ser 
clemente...
EL GENERAL GARCIA DE LA 
; HERRANZ (al ayudante de Sanjur-
; jo).—Debe referirse a Clemente Gon- 
; zález, algún amigo suyo.
En la peña derechista
ALTAVOZ. — Yo estoy absoluta­
mente pacificado. El Gobierno tam­
bién lo está. Aquí, quienes no están 
pacificados son los adversarios del ré­
gimen. Pacifiqúense dentro de la ley 
de la República, dentro del régimen 
republicano, y nadie tendrá nada que 
decirles. Nadie les molestará nunca.
UNO.—Pues, riada, que tenemos 
que inscribirnos en la Federación de 
equivocados para que se nos tenga por 
pacíficos.
En la Sociedad de Au­
tores
ALTOVOZ.—"... en la esquina ha­
bía un hombre magnífico, un hombre 
de gran estatura, atezado, seco, que 
debiera de ser, supongo yo, curtidor, 
con un enorme mandil de cuero que 
le caía desde los hombros hasta los 
talones. Apenas reclinado en un poyo 
de piedra, me vió pasar. Yo iba a pie. 
Me reconoció. Me dirigió una mirada 
de desprecio sublime y no se movió. 
Desde entonces tengo por este hom­
bre una admiración tal, que digo; 
Este es el hombre castellano que yo 
quiero...”
UN AUTOR.— ¡Qué magnífica tra­
gedia!
OTRO.—¿Cómo tragedia?
—Claro, porque ese hombre caste­
llano que quiere, será difícil que lo 
vuelva a encontrar.
En el salón de conferen­
cias
ALTAVOZ.—Para hablar mal no 
se puede contar con las personas des­
interesadas y nobles que dirigen la 
República.
I Tolo n m!m palacios ¡
El plan de obras municipales que 
con los ochenta millones ae subven­
ción prepara el Ayuntamiento, es como 
para que Ortega Gasset leí pésimo) 
se quede calvo y Pedro Rico pierda, 
peso.
No se puede andar por las calles; 
no hay servicio de limpieza, como no 
sea lo que limpian ciertos caballeros; 
falta m.ueho por hacer en la Benefi­
cencia municipal y en el orden sani­
tario; pero a los ediles no se les ha 
ocurrido pensar (pensar y pesar, cla­
ró) más que en un gran Palacio mu­
nicipal, en otro gran Palacio de Ex» 
posiciones... ¡Eche usted palacios!
¿Y para Perrin, nada?
PEREZ MADRIGAL.—¿Cómo que 
no? Este no se acuerda del modo da 
hablar que tiene D. Indalecio.
Comentario final
Así podríamos seguir paso a pasí 
la glosa que han puesto casi todos 
los ciudadanos al otoñal, casi inver­
nal discurso del amigo Manolo; pe­
ro nos falta espacio, y nos limita­
mos a recoger este último comenta­
rio de otro portero, para que uno 
empiece y otro acabe la información.
ALTAVOZ.—Si a mí, en vez de 
tocarme ser ministro de la Guerra, 
me hubiera tocado ser portero, yo 
habría barrido el portal del minis­
terio con la rnisiaa abnegación y la 
misma fe con que gobierno el Ejér­
cito.
EL PORTERO.—Con la misma ab­
negación y la misma fe, pero con 
menos estrago.
Y nos despedimos de ustedes» 
hasta la noche.
¡Buenos días, señores!




Nada de propagandas disolventes ni de labor comunista por campos de 
Extremadura. Les que tal afirmen son unos marranos. Y los que la 
camarada Margiot cobija amorosamente bajo el brazo, también. Es de­
cir... Acaso, en vez de cochinillos botinescos, sean jabalillos mamones... 
Pero to indudable, lo que salta a ta vista, os fet solícita ternura con que 
la señora Nelken tos hace pender de sus brazos acogedores. {Felices 
gei vinillos! ¡Envidiables marranos!
Madricl.-Pá ginei O
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Acto I.—Eleuterio, el simpático mozo de “Grotesco” que nos servia las 
cañas de cerveza hace algunos años, más conocido por Tolillo, decidió es­
tablecerse por su cuenta.
El pobre Eleuterio sudó pez hasta ver en marcha su establecimiento, él 
*•Bar Tomo”, y fuimos varios los que le seguimos en la empresa en calidad 
ae parroquianos. Pero, pese a nuestra buena voluntad, el “Bar Tolillo” se 
pulverizaba como un polvorón, por falta de público, a pesar de que el 
simpático Eleuterio procuraba sorprender a la clientela metiendo monedas 
de dos reaLes en las aceitunas rellenas y sirviendo las almejas con perlas 
Kepta para que las señoras pudieran hacerse collares de moda. El único 
consumidor del “Bar Tolillo” era su propio dueño, que se consumía... por la 
desgracia
Acto II.—Eleuterio se quiere, pegar un tiro, con tapa y todo. Con tapa 
de los sesos, naturalmente.
Los amigos, apenados de su situación, buscamos un medio de hacer 
■ entrar al público en el bar, y a uno de nosotros se le ocurrió una idea 
genial
Se le hizo socio del “Garrafa F. C”, campeón de la región y que cuenta 
\on 5.431 socios y 1.431 sodas de las que pagan; se cambió el nombre del
BAR 
T o et lio
OSTVAJ
y organizó un campeonato de mus para jugadores de balompié; se gastó 
las pocas pesetas que le quedaban. en arreglar un reservado, que se bautizó 
con el nombre de “la caseta”, y vació gratis todas las botellas que se 
morían de aburrimiento, obsequiando a los fenómenos y admiradores del 
“Garrafa”.
Acto III.—El “Bar Córner" está repleto a todas horas. Eleuterio ha
O
establecimiento por el de “Bar Córner”; se le enseñó a gritar, llamando 
'¡ladrón!- al árbitro o ¡asesino! a algún contrario del “Garrafa”; se le dió 
el titulo de “hincha” honorario; compró tres o cuatro juegos de dominó
Eri ¡LA LINEA DEL CORNER
; MADRID - ATHLETIC!, O EL PAR­
TIDO DE LA TILA..., SIN TILA (1)
¡Vuelven a tambalearse las esferas 
fcalompédicas ante el anuncio del 
partido! ¡Se oye el graznar* de los 
grajos! ¡Desfilan legiones de guardias 
de Asalto por la cancha!
¡ ¡Y arbitra Balaguer!!
Pero nada. El propio árbitro anda­
luz , ya dijo desde las columnas de 
un diario que ganaría el Madrid.
Y ganó.
Balaguer no quería perder su pres­
tigio como profeta, y en cuanto vio 
que la cosa iba mal para los meren­
gues, les concedió un penalty, y asun­
to concluido.
Balaguer las gasta así.
Balaguer dijo que el Madrid gana­
ría, y ganó por tres a cero.
¿Que hubiera ganado también sin 
el penalty? Conformes.
Porque el Athlétic contaba de an­
temano con otro penalty, que es Ru­
bio, el mayor castigo que puede tener 
el equipo.
El Madrid tiene mala suerte para 
Sus contrarios. El domingo no mandó 
más que tres athleticos a la caseta. 
Pero no crean ustedes que es por ju­
gar sucio.
Y si no, que se lo pregunten al 
Sevilla.
(1) Sintila, rey godo.
Por esas provincias
El Celta perdió frente al Unión.
Y es que la unión hace la fuerza.
El Deportivo perdió por un tanto 
con el Betis. No está mal.
Vamos a dar los resultados más 
racionales registrados en la pasada 
jornada:
Spórting de Gijón, 9; Stádium, 1.
Torrelavega, 8; Tetuán, 0.
Rácing de Torrelavega, 7; Falen­
cia, 1.
Rácing de El Ferrol, 7; Eiriña, 0.
Castellón, 10; Spórting, 1.
¿Les parece a ustedes que hay lu­
cha entre algunos equipos?
En Cataluña se ha celebrado la 
jornada bastante tranquila.
El único partido que ha perdido 
puntos es... la Esquerra.
Equipos, árbitros y jugadores 
que más se han distinguido 
en la última jornada
Balaguer.—Sevillano, pero de los 
dudosos y que hay que sonarlos an­
tes, por si traen hoja, que el domin­
go concedió un penalty al Madrid 
porque Anatol estornudó a destiempo.
Eguía.—Portero del Tolosa, que 
despejó a Insausti de un directo en
(3®Q 0©í3C9g¿3
CR' s,s
—Malos vientos corren. Me con­




subido la cerveza como la espuma de la ídem; da las aceitunas rellenas... 
de huesos más duros y gordos que las cabezas de algunos radicales socia­
listas, y cobra las ahnejas como si tuvieran dentro perlas de verdad, al igual 
que las ostras del Pacífico. Un chato del “Bar Córner” está a la altura de 
Uzcudun, que también es chato.
El “ídolo” balompédico de la región acude todos los días a jugar al 
dominó ante la expectación de cientos de admiradores que aseguran que 
el fenómeno es el “as” del chámelo con el seis doble y con el balón entre 
las piernas. Eleuterio se pega todos los días con algún incauto que discute 
la valía del “Garrafa F. C. y a cambio de algún traumatismo ve aumentar 
considerablemente su clientela. Ha formado un equipo con las cabezas de 
las gambas sobrantes, llamado “Peña Eleuterio”, que ya ha vencido al 
“Betún F. C.", al “Deportivo Quesos de Burgos de la Fábrica de López y 
Compañía” y al “Enchufe”, de la fábrica de bombillas de la misma calle.
Como consecuencia de todo esto, Eleuterio tiene más dinero que un 
torero.
Epílogo.—Recibimos la siguiente noticia;
“Ha sido nombrado presidente de la Federación de X el conocido de­
portista y opulento industrial D. Eleuterio Mangantez.
El nombramiento ha sido muy bien acogido por los aficionados... a los 
percebes de La Coruña y a las anchoas de lata.”
un ojo, siendo expulsado del campo.
Fontcuberta.—Del Levante, que le 
dió al árbitro más que a una estera.
Levante F. C.—Once que a fuer­
za de ir expulsando jugadores por 
el árbitro, se convirtió en sexteto... 
pero que desafinó más de la cuenta.
Salvador.—Del Hércules, que pu­
so k. o. a un jugador del Elche (tie­
rra de palmeras), con los cinco dá­
tiles.
Gros.—Del Levante, que se distin­
guió en sus ataques al árbitro Pero­
ra, que resultó con una mordedura 
de carácter grave.
— ¡Cuarenta y dos kilos!... ¡Real­
mente, per diez céntimos no puede 
pedirse más!
(MousUme, Charlcroi.)
En el bonito lío entre el Castilla 
y el Rácing de Córdoba se ha averi-, 
grado que hay delegados de la Fe­
deración que cobran 400 pesetas de 
dietas.
¿Le llaman ustedes dietas, 
al que cobra por sesión 
ese montón de pesetas?
Pues son dietas con jamón.
La primera reunión del Comité di 
competiciones para tratar del asunto 
entre el Castilla y el Rácing no pu­
do celebrarse porque no se encontró 
a Calderón.
¡Pero si todo el mundo sabe que 
Calderón está en la plaza de Santa 
Ana, frente al corral de la Xirgu!
¿Que es una estatua?
Pues en el pleito Castilla-Rácing, 
el Calderón de marras no será más 
que eso: una estatua.
En “Los seis días de Chicago"’, e« 
ciclista Me. Ñamara se dió una de 
mamporros con Debaets que ni los 
comisarios lograron separarlos. -
En la clasificación, Debaets tuvo 
116 puntos, y Ñamara, 90. ¡Por lo 
visto se arrearon bien!
El Madrid, en su afán de “matar’ 
jugadores que podían ser útiles á 
otros equipos, contrató a Ordóñez, 
Gómez!, Ateca, Esparza, Prat, Lazca- 
no, Olaso (L.), etc., para irlos dejando 
arrumbados en la caseta.
Anotemos, sin embargo, que no to­
dos han de ser muertos en el Ma­
drid.
También hay algunos vivos... ¡De­
masiado vivos!
Algunos cronistas han descubierta 
como un gran medio centro a Itu- 
rraspe, después de llevar dos años ju­
gando soberbiamente.
Claro que ya hay peticiones de' 
Clubs de postín para llevárselo.
¡Vaya! ¡Vaya!
La Prensa checoslovaca ha eirtv 
prendido una dura campaña contra 
el presidente de la Federación de di­
cho país, Sr. Pelikan, por no haber" 
defendido el honor checo en el inci­
dente Juventus-Slavia. '
El Sr. Pelikan esta sudando tinta.
Lluvia de mamporros 
en Jai-Alai
¡Señores que leñazos!
¡Qué manera de darse de tortazos 
el viernes en la cancha del Frontón! 
Ya véis que es duro Peña, 
pues Oroz dando leña 
le dejó tamañito al campeón.
¿Y ese pastor' mulato?
Ese que se apellida Milanés...
Cogió a Blanch y del primer revé» 
lo dejó turulato.
Hubo que ver al joven de Coulled», 
otro púgil sin miedo...
Pero el combate más sensacional 
fué el de Santos en contra de Sobral 
No sabemos las veces, justamente, 
que Santos besó el suelo. El infeliz 
estuvo en el tapiz constantemente.* 
¡Fué el pollo del tapiz!
Total: fué una velada 
tan llena de emoción, 
que hasta fué presenciada 
por el ministro de Gobernación.
¡ Casi nada!
Grietas» Eczemas,
UflDdUUilCd Quemaduras. Curan 
en 3 días. POMADA 19. Farm. 1 pta<
CAMAS, del fabricante al consumidor, las mejores. LA HIGIENICA. BRAVO MURILLO, 48
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U R N
El Consejo de Administración de 
¡nuestro importante semanario ha 
decidido lanzar al mercado un nue- 
tVo coelc-tail.
¿Nuevo? Luego verán ustedes. ,
Es el caso que un periódico mo­
derno no cumple del todo sus obli- 
¡gaciones con los lectores si no les 
provee de un -cock-tail especial: 'os 
capitalistas que finanzan BROMAS 
■"Y VERAS están decididos a gastar­
se tres millones de pesetas en 
anunciar el COCK-TAIL TUTAN­
KAMEN. No piensan dejarlo hasta 
lograr que todos los españoles es­
tén borrachos.
No cabe duda que es labor emi­
nentemente patriótica, en un mus 
¡vinícola como el nuestro, dedicar 
serios esfuerzos a la propaganda de 
Un brebaje que tiene que ver con el 
Vino lo que yo con San Juan de la 
.Cruz. Vamos allá y ¡ viva la Pa­
tria !
centró en la habitación más reser­
vada de su hospedaje unos papeles 
extraños: en escritura antigua ha­
bía escritas unas fórmulas quími­
cas y unas recetas en las que se 
repetía mucho la frase “sírvase en 
porrón”.
Nuestro amigo, que sabe un rato 
de Paleografía, Geodesia y un poco 
de Asperonia, puso en orden todos 
aquellos papeles, los interpretó y 
descubrió la maravillosa biografía 
del comandante Tutankamen y las 
ocho fórmulas—¡oche! ¿Qué se ha­
bían creído ustedes?—de los ocho ! 
cock-tails distintos, que hoy pode­
mos ofrecer al paladar y al bolsillo 
de nuestros lectores.
¿Cómo llegaron todos esos pape­
lotes hasta Arenas de San Pedro? 
No se sabe. Y precisamente esa ig­
norancia añade un sabor misterio­
so al cock-tail Tutankamen.
Podemos ofrecer al público, co-
Lo más saliente de la temporada que ahora acaba:
AUN HAY CLASES
¿Qué es el cock-tail Tutanka-f mo hemos dicho, ocho—¿hemos di­
ña en? Una po-chez. Apresurémonos t clao ocho?—etiquetas distintas, 
a decir que el personaje histórico ” ’ á '
que da nombre a la más deliciosa 
de las bebidas no tiene nada, que 
ver con aquel egipcio cuya tumba 
fué descubierta hace unos años y 
que tan pesado se puso aun mu­
chos siglos después de su muerte.
No. Este Tutankamen fué un co­
mandante de Carabineros, que vivió 
en tiempos de Carlos II el Hechi­
zado y que murió de un ataque de 
“delirium tremens” bajo los muros 
de Valdepeñas.
En su afán de beber varias co­
sas a un tiempo confeccionaba 
unas mezcolanzas extrañas, unien­
do, por ejemplo, el aguardiente de 
moras con el jugo de calabazas, el 
marrasquino con el cocimiento de 
ruda y la manzanilla... del Monca- 
yo con la salsa mayonesa.
El comandante Tutankamen es 
fama que en cierta ocasión llegó a 
confeccionar un brebaje que con­
tenía treinta y seis substancias di­
versas, cinco de las cuales eran mor­
tales de necesidad. No murió en­
tonces porque una de esas treinta 
y seis cosas—el perejil de calan­
dre—era un antídoto poderoso, y 
tras de una batalla intestinal, en 
la que el comandante resultó ven­
cedor, salvó la vida.
¡Para bien de la Humanidad! 
Po*ue... hace unos meses, visitan­
do uno de los propietarios de BRO­
MAS Y VERAS el pueblo de Are­
nas de San Pedro, donde había de 
redimir un censo enñtéutico, en-
La roja. Pida .usted este cock-tail 
como desayuno. Es la mejor ma­
nera de empezar el día.
La verde. Es el aperitivo ideal de 
las mañanas: con él, el apetito 
abre de tal forma que s 
ted hasta las uñas.
La etiqueta morada. Cock-tail in­
dicadísimo para bebe rio cuando al­
guien llama a la puerta de su cuar­
to con ánimo de cobrar una cuen­
ta: se pone uno muy en forma, no 
paga, y si el otro insiste, se le pone 
morado a golpes.
Los humoristas de la Orga
Aún hay clases, sí, señor. Por lo 
menos así lo asegura la Constitución, 
que nos dice que “España es una Re­
pública de trabajadores de todas cla­
ses”.
Durante el tiempo en que se pre­
paraban las segundas elecciones en 
la provincia de Lugo, cuando ya era 
come us- ! ministro dé la Gobernación D. Gan- 
! llago Casares, uno de les candidatos, 
: que, por cierto, ahora es amigo del 
| citado inmortal, y gobernador de 
j una provincia castellana, molestaba 
' a cada. momento al ministro para 
que éste lé presentara su eficiente 
¡ y eficaz ayuda, tan conveniente
corrida” de la Prensa.
REPORTAJES SENSACIONALES
l Hablando con el fantasma de turno í
He hablado con un fantasma. No 
sé a punto fijo dónde. Quizás fué en 
el banquete que le dieron a Cordón 
y Ordax por haber representado a 
España en el Congreso del Frío, que, 
como se sabe, se celebra todos los ve­
ranos en Buenos Aires, sin duda pa­
ra que los porteños se consuelen de 
los efectos del aire cálido que naja j usted que yo, m ninguno de les de
la Redacción de BROMAS Y VERAS.
—Y allí lo recibiremos como se 
merece.
—Me lo supongo. ¡ Estoy cansadí­
simo! No sé qué hacer para no tra­
bajar tanto.
-—Hágase usted de la U. G. T. 
"ara terminar, quiero que digí
Amarilla: para euforizar un poco ! cuando las elecciones
del Paraguay, con su nube de “coto­
rritas” como bandadas de parlamen­
tarios en vacaciones. Parece que 
nuestro amigo Cordón dejó a España 
a un gran nivel, nivel que, tratándo­
se del Congreso del Frío, debe ser el 
de 15 grades bajo cero. Fué a la hora 
de los postres, o a la hora “postrera”, 
que es cuando se presentan los fan­
tasmas. Llegó hasta mí en los vapo­
res del vino, que, suprimida la Tras
las visitas de pésame.
Azul. Para media tarde. Garanti­
zamos que no lleva anilina ni azul 
de metileno.
Gris. En los días de lluvia es in­
substituible : con un trago de eso y 
una buena gabardina puede uno 
mirar con indiferencia al diluvio 
universal.
ras. Un día se puso el candidato 
al aparato telefónico, del que aún 
hablaba mal por entonces D. Inda­
lecio Prieto, y se entab.ó el siguiente 
diálogo:
—Don Santiago. Soy yo. Fulano. 
No se olvide usted de raí.
Don Santiago de Galicia contesta
son since- j atlántica, son íes únicos vapores que 
nos quedan a los españoles. Claro 
que con ellos, ahora que ha sido ele­
gido presidente Roosevelt, podemos 
establecer una línea de comunicación 
con los Estados Unidos y ensanchar 
el límite de las relaciones internacio­
nales. Llegó hasta mí y me dijo:
—¿Es usted el “interviuvador”, y
Blanca. Sirve para beber y para , amoscado: 
afeitarse, a modo de jabón. j —Vero bueno, ¿usted se ha creído
Negra. Debe pedirse para acabar i que yo soy Bugalla!? 
el día, a última hora, cuando vuel- j Y el candidato, replica con humo- 
ve uno negro a casa. Va muy bien : rismo netamente de la Orga: 
con los calamares. j —No tanto, don Santiago, no tanto.
De manera que ya saben. Pidan 
—enviando el dinero per delante— 
a esta Administración.
¡Ah! Pueden ustedes estar tran­
quilos: cualquiera de los ocho cock- 
tails citados es de efectos igual­
mente purgantes.
El que les prueba, repite.
Joaquín BELDA
la clase, tenemos arte ni parte en 
ese suceso que se dice ocurrido en 
Buen avista. Ni en Buenavista, ni en 
el Hospital, que es donde tenemos 
más que hacer los fantasmas; ni en 
la Latina, ni en ningún otro ba­
rrio, nos prestamos a, mojigangas. 
Los fantasmas sernos personas serias. 
Cuando antes íbamos a los palacios 
lo hacíamos, como corresponde a 
nuiestra dignidad, vestidos de comen­
dadores. ¡Y ahora están prohibidos 
los títulos nobiliarios! ¡Conque, a no 
presumir! Y digo esto porque como 
aquí la gente es muy dada al mime­
tismo, a lo mejor el que tiene de­
lante a su suegra se cree que tiene 
una visión.
—No se preocupe usted, señor fan­
tasma. El honor profesional ya ha
usted disimule la palabra, de BRO- j sido salvado en estas páginas. Ya 
MAS Y VERAS? j hemos dicho que eso ha sido una
—Si” señor—contestó alguien a mi 
lado—. Este señor le “interviuva" a 
usted. ¿No ve que está como una “in- 
tervL.uva? (Luego me dijeron que el 
interruptor era Pérez Madrigal.)
Actuando de “interviúvero”, pre­
gunto :
—Qué, ¿se trabaja mucho?
—Mucho. Soy un fantasma al que 
le tocó trabajar en España.
— i Caramba! Usted, si no es Una- 
munp, es un paradojista. ¡Trabajar
broma de Lerroux.
—Pues entonces, con su permiso, 
me retiro.
—Le advierto a usted que yo no 
sey Azaña.
—Quiero decir que me voy... Juan 
Lanas, servidor de usted. En el ce­
menterio de Ciempozuelos tiene us­
ted su cara.
— i Ah! ¿VHve usted en Ciempo- 
zuolcs? -
—Sí, señor; allí estoy mejor que





Estoy haciendo el canelo. No hago más que meter bolas, y nadie me hace caso.
i dos! . mu.........mm „ 9r.
-Precisamente, con tantos para­
dos, yo no paro.
—No lo comprendo.
—Pues lo comprenderá usted cuan- 
[ do le diga que me toca hacer de fan- 
! tasma del hambre.
-¡Ah, vaya!—digo, fijándome m 
Leí fantasma, que tiene una cara de 
| Marcelino Domingo que asusta.
•—Pero también he tenido mucha 
labor con el viaje de Herriot.
—¿Qué me dice usted?
—Sí; he formado parte de la co­
mitiva.
—De la comitiva y de la “bebitiva” 
—dice Pérez. El fantasma pone cara 
de Besteiro y no agita la campanilla 
porque se da cuenta de que no tie­
ne garganta.
—¿Y qué hizo usted durante el 
viaje de Herriot?
—Pues el fantasma de la Guerra. 
—Sí, yo lo vi.
—Y me vio todo el mundo, aunque 
i los periodistas del corvo tuvieron 
buen cuidado de decir, que yo no era 
la guerra próxima, sino Guerra del 
Río y no había nada que temer, pues 
ya se habían hecho las maniobras 
del Pisuetga. Le digo a usted que 
trabajo un horror. ¡Estoy muerto!
—Ya lo veo.
—No; quiero decir que si sigo tra­
bajando así, me voy a morir.
—Se ve que fué usted en vida ca­
vernícola. Si hubiera sido descreído 
j y. laico, como Casares, no creería en 
la muerte.
—Oiga," joven: Casares tío es lai­
co, es galaico, y como tal, humoris- ' 
Tan' prOsito déje de "ser ministro, i 
seguramente solicitará un puesto en
eos me han limitado el trabajo de 
levantar la lápida. No sabe usted 
lo que me costaba levantarla: mu­
cho más que levantar la suspensión 
de los periódicos, que es también 
una lápida, que en vez de decir 
R. I. P. dice ABC.
Y dicho esto, el fantasma se es­
fumó.
—¿Be modo que cree usted en 1* 
ley de herencia?
— ¡Cáspiía! ¡No voy a creer, si 






Don Julián pasa los domingos entregado a las delicias del triciclo, 
¡Kin abandonar <*J “vo-yo" ni la U. G. T. Véanle somrendido por 
nuestro fotógrafo.
Agítese bien, y con lu mezcla ro­




¡ Carramba, qué. 
buen amigo mío 
te estás, Botam- 
meirro!... Te es­
tás tan buen 
amigo mío como 
aquel marrido 
que cedía el pa­
so a su señorra 
parra pasar el 
puente roto..
Botafumeiro.— 
¿Qué tontem'a te 
estás disiendo, 
Tonto Pichel?
T. P.—No es de la tonterría que 
yo me dise... Eres tú el que me di­
ses el semana pasado que yo me 
estoy muy tonto por haserme de 
las maniobras, porque nos estamos 
pasíficos en todo el mundo.
B.—Y se está la verdad.
T. P.—Sí, se está la verdad... La 
misma verdad que le desía la sorra 
al pacarrito cuando le pedía que 
se basase del arbolito parra dar 
un paseo...
B.—Perro ¿por qué me dises esto, 
Tonto Pichel?
T. P.—Porque si se está la ver­
dad esto de que nos estamos pasí- 
fleos, ¿.cómo es que tú lo sabes?
B.—Pues porque yo soy un hom­
bre ilustrado... Porque yo leo todos 
los perriódicos...
T. P.—Casi todos.
B.—Todos...Tos que no están sus­
pendidos, carramba. Ya se sabe que 
mientras se esté ahí ese caballerro 
no se podrán leer todos.
T. P.—Bueno, sigue.
B.—Y en los perriódicos leo que 
a Ginebra se está selebrando el 
Conferrensia de la Desarmamenta ..
T„ P—Sí, ¿eh?
B.—Sí.
T. P.—A Ginebra, dises tú, que 
se está selebrando el Conferrencja 
del Desarmamenta.
B.—¡Sí, señor! ¡A Ginebra se es­
tá selebrando el Confe...!
T. P. — Bueno, pues me voy a 
comprarme un cañonsito.
B. —¿Perro no te digo que a Gi­
nebra se está?...
T. P.—Sí. A Ginebra se, está dan­
do un ensalada de tirros por las 
calles, que me voy a comprarme un 
cañonsito por si el próximo Con- 
ferrencia de la Desarmamenta se 
selebra en Madrid...
sas del sirco, ¿tú no con; 
morro más extraorrdi¡ _. 
ahorra? JíjL *
T. P.— ¡Oh, sí! El nú:! p 
extraordinario de ahorr;c)l(X 
le está hasiendo al “A!A j 
B.—No, hombre, no. E$, .
no es ya extraordinarii», 
rro más extraordinarrio »•> P 
mento es el de un señor ,fesi
se el sol.
T. P.—¿Por qué narress? 
¿Per las veses que se p 
dueño? jos
B.—¡Oh, no! Se paneros 
porque allí donde se pois p£ 
seca. Verrás. Le pusierj.—f 
calle de Atocha, y secó n. 1 
nos, los ríos y hasta 1$ No 
pequeños. p
T. P.—Es marravilloso.,.. 
sorbe todo lo que ve? }.—¿ 
B.—No sé cómo lo te?. P 
ya ves: ahorra le han . La 
el calle Ancha de San Bi.—Y 
él se puso a pensar quée... 
habría que secar por ais. P 
T. P.—¿Y asertó? ota. 
B.—Estaba muy triste,n N 
sabía... Perro un día vióL—¡ 
pleado con una lista a?. P 
disiendo: “ Todos este P. 
dos están empapados c: G. 
jurídica.” ¡Y en cuantl.—I 
lo de que se estaban enipndc 
puso muy contento! Yes. P. 
jo: “¡Ah, carramba! ¿Pelores 




T. P.—¡r».me el ^
Botafumeirro!
¡Oh, carramba, I
to te estás, Tonto Pitó
No se nota T. P.—¡Oh, sí! Yo
T. P.—Yo me estaba muriendo 
de seles, Botafumeirro.
B.—¿Por qué te estabas tú mu­
riendo de selos, Tonto Pichel?
T. P.—Pues yo me estaba mu- 
rriendo de selos porque en Madrid 
se estaba Grock. Y Grock se esta­
ba un tonto mucho bastante más 
demasiado tonto que yo y que tú. 
Perro ya se ha ido Grock, y enton- 
ses ya no me estoy muriendo de 
selos, perqué ahorra yo y tú somos 
los más grandes tontos de España...
B.—Mirra, Tonto Pichel...
T. P.—¿Qué te pasa?
B.—Que antonses... podemos se­
guir muriéndonos de selos yo y tú, 
¡aunque se haya marchado Grock!...
cho, bastante, extraeré 
te contento... . r- 
B.—Pues ¿qué te pasero! 
T. P.—Me pasa, ms F- 1 
pasa que me he hecho;110 £ 
B.—Bueno, bien, espei?odri




B.—Y ya que hablamos de las co­
is. P.-Sí, me he he;3-—£ 
dista.
B.—Es que ahorra has? 
dista en España es 
mo haserse chofer en 
T. P.—¡Oh, no! Yo nT. P 
perriodista de la U. G.3.—I 
B.—¿Cómo es esto deis. P 
T. P.—Sí, verrás. Ha;Tntij< 
de la A. de la P. 3—¿ 
B.—¿A. de la P.?- ¡ir- P 
Pateaduna? - 86
T. P—No, hombre, »3,—¡ 
B.—¿Después de la fás ti 
T. P.—Que no... A. de
En casa del 
herrero...| Cosas de la Casa de la Villa |
ijmmimiiiiiiimifiimiimmiiiimmmiiiiiiimüíHSitEüYEiiiiMiiiiiiimiiiii:
EL PLAN DE OBRAS I “El Sol”, Bocos, que es uno de los
Ya han éado a luz—actuando de 1 que más saben. Don Andrés tiene
tocólogo el Sr. Lorite—los concejales verdadero cariño por D. Pedro, y co- 
Ku magnífico plan de obras con car- , mo sabe que el estar gordo, además 
go a la subvención de capitalidad. ¡ de sfer un defecto físico, es un peli- 
E1 niño, a pesar de los 80 millón- ¡ gro, se ha propuesto hacerle adel-
cejos ven que sale a la vida, es de ¡ gaza.v a fuerza de darle disgustos.
tan a Madrid, como compensación 
a los desvelos que pasan por el ve­
cindario. Talanquer,_al oír esto, lla­
mó a su casa y dijo que le prepa­
rasen ocho o diez cafés, porque que­
ría estar muy desvelado.
En fin, que, como el lector ve, nadie 
i está contento en aquella casa con 
I ese plan de obras que han dado fa­
ngar unos cuantos concejales, bajo la
presidencia de D. Pedro.
lo más enteco y ridículo que sale 
de los claustros—con perdón del se­
ñor Arauz—matemos.
Una vez realizado ese plan—que 
los concejales se han sacado de eso 
en que rematan las escaleras de las 
casas—Madrid puntaría con dos pa­
lacios más y seguiría siendo la ver­
güenza de una nación, llámese ésta 
República, Monarquía, Imperio o nos 
alegramos de ver buenos a nuestros
Esta es la razón de las numerosas 
puñaladas que le tira en cuanto pue­
de Saborit al alcalde.
— ¡Ah! Se trata entonces de una 
especie de régimen lácteo.
—Régimen, sí; pero no de alimen­
tación, porque entonces no lo con­
sentiría el camarada Cordero.
—Bueno, volvamos al plan de 
obras y el disgusto de los concejales.
—Sí, señor. Verá usted. Saborit
-ZA. ,
LA LOS
hombres, desde D. Pedro el justicie- i Quería construir en la Necrópolis, 
ro porque es abogado y pide mu- ; sección civil, un formidable mauso- 
chas veces justicia, a D. Geranio... > leo, muy “largo”, muy “largo”, muy 
doble, porque dicen que cuando pone ¡ “largo”, 
la mano nunca se contenta más que ¡ —¿Y por qué tan largo? 
duplicando. j ¡Caballero! ¡Eso pregúnteselo
Pero lo gracioso es que, según ■ usted a él! 
nuestros Informes, ningún concejal j —No se enfade porque le inte- 
esitá contento con ese plan. Veamos . rrumpa, y siga.
lo que cada uno de ellos quería, y i —Butiro hubiera deseado destinar 
que nos ha comunicado nuestra musa ¡ les ochenta millones a pavimenta- 
municipal. I clon; pero de la de losetas, porque,
—Verá usted—nos dice la susodi- | según afirman, es la que da más 
cha musa—. El alcalde hubiera de- ! resultado.
seado hacer unos grandes comedo- j. —El Sr. Noguera quería construir 
res, para dar de comer a todos los ¡ otro matadero.
madrileños. i —Don Geranio... doble pedía que
_(.A todos? todos los alrededores de Madrid se
—Naturalmente. Don Pedro, como ! sembrasen de viñas...; pero animen- 
buen gordo—los hay malos, y no alu- I tundo extraordinariamente el cauce
dimos a D. Inda, conste—, quiere ¡ del Canal. Además, D. Geranio pro­
paz ante todo; que le dejen presidir | puso que se dotase a los calabozos
tranquilamente las sesiones y con- ; de la cárcel de toda clase de como-
tar de vez en cuando un chas carri- I didades.
lio o una anécdota, y sabe que cuan­
do todos coman no valdrán las com­
binaciones de Saborit para darle dis­
gustos.
— ¡Ah! ¿Pero Saborit y D. Pedro 
están disgustados?
—¡Ca! Éso es lo que oreen mu­
chos. Pero yo, que estoy bien infor­
mado, le voy a descubrir a usted el 
secreto del vicepresidente de U. G. T.
— ¡Venga, venga! Me muero por 
los secretos.
—Y que éste es de categoría. No 
lo sabe ni el redactor municipal de
—¿Y qué tiene que ver el Ayun­
tamiento con eso?
—¡Ah! Yo no lo sé. Le digo a us­
ted lo que ese señor quería. Regúlez 
proponía que los ochenta millones 
se repartieran entre los comerciantes 
madrileños.
—¿Y Cordero?
—Don Manuel era partidario de 
no molestarse en hacer planes, y 
creía que no hacía falta nada. Era 
partidario del simple reparto.
—¿Cómo reparto?
—Sí, entre todos ios que represen-
LOS DEPORTES
Casares entrenándose para su pró­
xima excursión a Bata,
Cocktail de la semana
ALFEREZ DE FRAGATA RODRI­
GUEZ
Desde hace algún tiempo envidia­
mos sinceramentej no nos sonroja, el 
confesarlo, a un competidor. Y le 
envidiamos por su historia, por su 
brillante carrera, por su lujoso uni­
forme, por sus cuatro sabores, por 
su graduación, por sus también cua­
tro etiquetas, por su abolengo de an­
tes, por su propiedad de “ahora’, 
porque brilla más que “el sol”, por­
que produce “luz”, porque aclara “la 
voz”, porque unas veces se pone rojo 
aunque la regla general es que lo 
pongan verde, y, sobre todo, porque 
nos da la gana de envidiarlo.
Nosotros, más modestos, más cas­
tizos, más patriotas que aquél que 
usa un nombre' inglés, hemos encon­
trado■ también nuestro personaje sim­
bólico: el a'-férez de fragata Rodrí­
guez, que se partirá la cara cuando 
quiera con el inglés, por muy capi­
tán que éste sed. No tiene una eti­
queta, porque en una República de 
trabajadores no se debe usar ni el 
socorrido “smolzing”, pero sí tiene 
sabor, y por cierto muy agradable. 
Está hecho a base de vinos andalu­
ces. Véase la clase:
Prepárese en cotelcra: media copa 
de vino de Málaga, un chorrito de 
Kumél, media copita de manzanilla 
de Sanlúcar, media de “vodka”, unas 
gotitas de “Kirsch" y una copi-ta 
deo-jen.
Unos bloques de hielo, y hasta, si 
se quiere, un poco de Kéfir del Cáu­
caso. (La cuestión es que todos los 
ingredientes sean propios de Anda­




;■ desir Asosiasión de la Prensa... 
i.—¡Ah, sí; muy bien! Hay pe- 
idistas de la A. de la P.
A p.—Esto es. Hay también otros 
=chos bastantes perriodistas de 
-A. P. de P...
h.—¿De Ia' A. P. de ¿De
Antigua Profesión de Prieto?
\ p.—Un cosa así... Agrupación 
ifesicnal de Pericdistas...
¡.—¡Muy mucho bonito! ¿Y qué
i|?
7. p.—Pues que ahorra muchos 
los perriodistas de la A. de la P. 
rflros de la A. P. de P. nos he- 
s pasado los unos a C. N. T...
Esperra que tradusco... ¿La 
N. T.? ¿La C, N. T.? Ya. Casá­
is No Traga...
?. p.—No es eso, hombre; al re-
5—¿Entonses, traga? 
i?. P.—Que no se quierre desir 
V La C. N. T. quierre desir... 
jJ.—Ya: la Campoamor No Tran-
L\ P.—Te estás muy demasiado 
3ta. La C. N. T. es la Confedera- 
n Nacional del Trabajo...
:3.—¡Ah! Me gusta, me gusta, 
r. P.—Entonses yo y los de la 
P. de P. nos hemos ido. a la 
G. T.
3.—U. G. T... ¡Una Gran Tra- 
;onda!
iF. P.—¡Unión General de Traba- 
lores, estúpido!
3.—¡Carramba, no sabía!...
F. P.—Pues sí... Ahorra soy pe-, 
i:dista de...
3.—Ya, ya lo sé. Verrás: ertis 
•ricdista de la A. de la P...
F. P.—Eso.
3.-De la C. N. T.
F. P.-Así.
3.—De la A. P. de P. 
r. P.—Muy bien.
3,—Y de la U. G. T.
r. P.— ¡Estupendísimo, Botafu-
iro!
3.—Bueno, pues con todo eso, 
¡no a S. C. Q. se le ponga en el 
oodrillo ¡te manda a la M.!
F. P.—¿A la-M.?
3.—Sí, hombre, sí. No te asustes 
te tapes .el naris... Te quierro 




F. P. — ¿Tú te sabes dónde está 
Hitijo?.
3.—¿El ordenansa?
F. P.—No: Montijo. Este pueblo 
; se llama Montijo...
3—¡Hombre, sí! ¿Por quién rae 
ás tomando? ¡Clarro que me sé
dónde está Mon- . 
ti jo! Pues se es­
tarna mucho bas­
tante bueno que 
yo no me supierra 
dónde se está 
Montijo... Monti­
jo se' está una 
poblasión rusa...
T. P.—Ya sabía 
yo que tú tenías 
ja misma idea de 
Montijo que don 
Santiago del De- 
mccrasia y del Li­
bertad. Montijo se 
está un pueblo 
del provinsia de 
Badajos.
B.—Bueno; pe­
rro Badajos, ¿no es de Rusia?
T. P.—No, porque todavía no ha 
ido por allí Balbontín... El que se 
debe ser de Rusia es el alcalde de 
Montijo.
B.—¿Por qué cosa?
T. P.—Porque se ha publicado un 
“tásase” prohibiendo a los confité­
rros que se vendan ¡“huesos de 
santo”!
B.—¿Se está posible eso?
T. P.—Así como yo te lo dise: 
prohibiendo que se vendan “huesos 
de santo”...
B.—Perro si los “huesos de san­
to” se están dulses de este época 
del año.
T. P.—Pues ya ves tú. Este al­
calde los prohibe porque se está 
laico.
B.—Entonses... Entonses yo ten­
go una gran lástima de todos los 
confiterros de Montijo... Porque es­
te pedaso de laico del alcalde harrá 
lo mismo cuando se llegue el época
de las “yemas de San Leandro ”... 
T. P.—Igual.
B.—Y de los ‘‘suspirros de mon­
ja”.
T. P.—Lo mismo...
B.—Y de las “pelotas de fraile”. 
T. P.—Ya verremos.
]A ver si la tiene San 
Pedro!
B.—Yo he tenido un marra vi­
lloso sueño, Tonto Pichel.
T. P. — ¿Y qué es lo que tú has 
soñado, Botafumeirro?
B.—Pues yo he soñado que el 
“A B C” erra un angelito que se
8
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tenía la casa serrada. Entonses el 
pobresitd se ponía a buscarse la lla­
ve a todas partes. Y se la pedía al 
señor Lerroux, que se le desía que 
sí y que no y que qué sé yo... Y se ¡ 
la pedía al señor Casares tiene, la i 
vida, y tampoco'se la daba... Y en­
tonses el angelito se las echaba a | 
volar, y subía, subía hasta el sido. ¡ 
Y entonses le pedía las llaves, y el j 
señor San Pedro se las daba.
T. P.—¡Oh, qué bonito sueño!... !
B.—Sí. Y bajaba y abría... Y «-p- j 
tonses sacaba muchos perriódieos, j 
muchos perriódieos ...Y todos los j 
compraba la gente...
T. P. —¡Oh, qué grande alegrría!... j
B.—Verrás... Entonses aparresía | 
un manís estasión de perrsonas, que . 
se iban al “A B C” gritando; “¡Vi- I 
va el “A B C”!... ¡Abajo el Go- j 
bierrno! ” Y se sonaban unos tirros.
T. P.—¡Oh, qué horrible cosa! j
B.—Muy horrible, porque iba el i 
Gobierno y desía: “Por ahorra se 
vuelve a suspender definitivamente 
el “A B C” por rasones de orden 
público... Y ya no lo vuelve a abrir 
ni San Pedro”...
T. P.—¿Y desía que todo eso se 
ha sido un sueño tuyo?
B.—Sí... Se ha sido un sueño ..
T. P.—Vamos, anda... Vamos, an­
da... ¡Tú te estás amigo del mi­
nistro del Gobernación, Botaíumei- 
ro!... ¡Tú eres del O R G A!...
B;--¡I>3l Orga, no! ¡Thl Orga, 
no!...
Las obras de Calderón de la Barca que más 
agradan a algunos personajes
A Le roux: “La vida es sueño” y 
“Dar tiempo al tiempo”. (Pero su 
reloj está parado.)
A Miguel Mama: “Dicha y desdi­
cha del nombre” y “El príncipe Cons­
tante”.
A Cordero: “La cena de Baltasar”.1
A Margarita Neiken: “La marga- ¡
A Azaña: “El secreto a voces”. '' 
A Luis Bello: “Las armas de lá 
hermosura ”.
A “ Heíiófilo ” : “El laurel de 
Apolo”.
A Valle Inclán: “El sacro Parna­
so” y “Los cabellos de Absalon”.
A Fernando de los Ríos: “El pur­
ista preciosa”. I gato,lo de San Patricio” y otros au-
A Unamuno: “En esta vida todo too sacramentales, entre ellos “Las 
es verdad y todo fes mentira”. “Gus-, cadenas del demonio”.
tes y disgustos no son más que ima­
ginación”. (Calderón fué mi precur­
sor.)
A Zulueta: “El cisma de Ingla- 
ter a”.
A García Moro: “Casa con dos 
( puertas ”.
¡ A Galarza: “A secreto agravio, se­
creta venganza”. (El agravio conti­
núa siendo secreto.)
A Rivas Cherif: “Guárdate del 
agua mansa”.
i Nosotros le mojamos la oreja a Jorge V I
Así como Bismarck decía que los 
alemanes no temen a nadie más que 
a Dios, algunos .españoles pueden de­
cir que no tienen miedo más que a 
los ingleses. Este apotegma, que no 
debe tomarse a broma, está autoriza­
do por la conducta de “El Sol”, el 
único que nos queda después del que 
se puso en Flandes. En efecto, ese 
“Sol”, que no sale por el Este, sino 
por el otro, el esotro y el de acullá, 
y que es, pese a su nombre, un sa­
télite que refleja la luz de las ideas 
luminosas que le llegan de las altas 
esferas, ha puesto en evidencia algo 
que es necesario corregir en parte, 
porque, dada la significación de “El 
Sol ”, puede dar lugar a peligrosas 
interpretaciones. Y una de ellas es 
la referente al miedo a los ingleses, 
que, si está justificada en esta época 
de crisis y de déficit presupuestario, 
no debe traslucirse. “El Sol” (y per- 
ínflasenos que repitamos esta frase 
tanto como uno de esos periodistas 
que se desgañifan para vender un 
ejemp’ar del referido matutino) se1 
ha puesto farruco a causa de los. 
comentarios de la Prensa extranje- • 
ra al viaje de Herriot a España, pol­
la qué, así como por sus islas adya­
centes, siente gran afecto; pero, en 
vez de arremeter tal que haría un 
español que conservara un adarme 
de espíritu quijotesco contra “The¡ 
Times”, ponemos por ejemplo de gi-, 
gante, enristró la lanza contra ’cl 
enemigo que juzga más débil, el por-, 
tugues “Diario da Manhá”. Teñe-! 
mos que condenar la conducta de 
“El Sol”, poco heroica y desleal. “El 
Sol ”, que fué almadrabero, no igno-; 
ra la naturaleza lusa de muchos de; 
los atunes que se pescan en la costal 
de Huelva, atunes que tan eficaz ayu­
da le prestaron, para que pudiera sa- ■ 
lir tedas las mañanas como él sos 
de verdad. ¿Por qué era enemiga al 
acantopterigio? ¿Es porque ahora' 
arrima el ascua a lá sai-dina? Nos- ¡ 
otros que no representamos nada oíi- j 
cial, ni siquiera a les oficiales terce­
ros del Ministerio que se llamó de1 
Gracia, aunque tengamos alguna, pe-! 
ro somos el pueblo (con pprmiso del 
D. Sigfrido), vamos a rectificar a “El ¡ 
Sol” diciendo que a nosotros los in¿ 
gleses, aunque sean caseros, sastres, 
tenderos o carboneros (los carboneros 
ingleses podrán asustar a Albornoz 
en su calidad de asturiano, pero a 
nosotros no) nos infunden menos pa­
vor que las bofetadas en proyecto de 
ley de algunos jabalíes. ¡El “The Ti­
mes” del inglés para nosotros, como 
si fuera el Times del portugués!
Y esta afirmación de valor no la 
hacemos por nuestra cuenta y ries­
go (con parte de su clientela amena­
zada por un nuevo proyecto de ley), 
sino en nombre del pueblo español. 
No tememos a los ingleses, entre 
otras muchas razones, por que nos 
hemos mudado de casa. Que se sepa 
esto universalmente. De modo que ya 
lo oyen. Nosotros le mojamos la oreja 
a Jorge V y hasta le tiramos de la 




A Azorín (el pequeño filósofo): 
“Saber del mal y del bien”.
A Borras: “El alcalde de Zalamea”, 
único que ha llegado a conocer a 
sendo.
A Pilar Millán Astray: “La devo­
ción de la cruz”.
A García Sanchiz: “El mágico pro 
digioso”.
A Ma garita Xirgu: “El mayor 
monstruo, los celos”.
A Balbxitín y Pérez Madrigal: “El 
médico de su honra” y “El pintor, 
da su deshonra”.
Al doctor Marañón: “El José de 
las mujeres”.
A Victoria Kent: “La sibila de
Oriente”.
A Prieto, Largo Caballero y De los 
Ríos: “Los tres mayores prodigios”.
A María Palón: “La púipura de 
la rosa”.
A Carmen Díaz: “Fieras afemina 
amor”.
A los diputados: “Certamen de 
amor y celos”.
A los hermanos Álvarez Quinteroí 
“Los des. amantes del Cielo”.
A Fernández de Córdoba: “El ga­
lán fantasma”.
A Cecilio Rodríguez (recordando lá 
campaña de “El nublado” y “La 
afonía”): “El monstruo de los jar­
dines”. '
Y auedan, entre otras, sin que haz 
yamos podido averiguar ciertas pre­
ferencias : “La hija del aire ”, “El 
golfo de las sirenas”, “La dama 
duende ”, “ El astrólogo fingido ”,
“Manos blancas no ofenden” y “ Ju­
das Macaban”.
,$X UNO.—¿Sabes tú cuándo sale el “A B U”if 
EL OTRO.—Dicen que no sale por ahora.




Lo popular no quita lo
elegante
OTRO EJEMPLO ,
¿Puede saberse cuánto ha cobrado j 
¡el aplaudido tenor Pepito Roméu, en i 
pl Lírico Nacional, para no actuar?
Porque es ei caso que se ha ve­
llido hablando de un sueldo fantás­
tico; que se le contrató para cantar 
determinada obra; que esta obra la 
iiha cantado otro tenor; que durante 
.¡todo este tiempo ha estado cobrando, 
¡y que, según parece, se ha contrata­
ndo para el Liceo de Barcelona; en 
/donde cantará, entre otras obras, "El 
barbero de Sevilla”.
1 • Otro botoncito de muestra. Otros 
bailes de pesetas tirados á la calle. 
(Claro que cuando esta noticia se ha-
j ga pública vendrá otra carta en la 
| Prensa, del Sr. Esplá, diciendo que 
j allí no se despilfarra- el dinero. Aun­
que ni por sus argumentos, ni por 
su prosa de plomo, quede nadie con­
vencido.
Y OTRO
Nos aseguran que ue£t¡cantante, 
también del Lírico Nacional, cre­
yendo que su puesto ha sido ocupado 
indebidamente por otro, en el re­
parto de una obra, se ha . elevado en 
queja al Comité paritario.
¡Sí que estamos buenos!
—Pues, señor, si yo hasta para jugar al “yo-yo” lo hago con la izquierda... Y me dejan aquí, más sol» 
que un hongo... ¡¡Br-tr!! ¡Cuando yo gobierne!!... ' ~ —'~~t
Sí, señor; muy bonito.
----- —---------1 41" I—-—I—.. 
Bueno está que se les llene él comedero a unos cuantos señores, si és­
tos tienen la suerte de estar trien agarrados. A nosotros nos da mucha ale­
gría—esto es en serio; no en broma—saber que la gente come. Pero, ¡ca­
ray!, que dejen comer a los demás. ¿No les parece? Sobre todo, a los demás 
que trabajan.
, Es el caso que, a título de proteger el arte nacional, están funcionando 
tíos teatros subvencionados: el Español y el Lírico Nacional. El uno, con 
jjesetas contantes y sonantes; el otro, con exención de impuestos y local 
gratuito. Pues bien: estos dos teatros, en lugar de aprovechar estas ven­
tajas para dignificar el arte, seleccionándolo, montándolo como requieren 
Empresas casi oficiales, se están aprovechando de las ventajas, como al­
gunos toreros caros, para hacer la vida imposible a los teatros de al lado, 
que pagan alquiler, pagan contribución y pagan los impuestos. 
i La competenda en esta forma es imposible, y resulta que los perjudi­
cados en ella son los que tributan al Estado, con ventaja para los que 
chupan de él.
Esta anormalidad hay que evitaría, y sólo puede conseguirse poniendo 
ten tope racional al precio de las localidades en los espectáculos subven­
cionados, a menos que lo que se pretenda es que cierren los demás.
x,Un sueño de los hermanos Álvarez Quintero en la noche de los Reyes 
.¡Magos del año en que entregaron al maestro Serrano el libreto de “La 
venta de los gatos”. Como se ve, a cada hermano le corresponde un 
gato; pero el maestro Serrano tiene machos más en la barriga. Hasta 
siete... y las crías.
Creíamos habernos despedido para 
siempre de las grandes funciones de 
moda, y he aquí que las encontra­
mos reproducidas en un teatro que 
el ágil talento de Pilar Millán As- 
tray ha sabido hacer popularísimo: 
el Muñoz Seca.
La tarde del martes ha sido la 
primera de moda. ¡Y qué moda, y qué 
tarde! Lo mejor de Madrid, dispen­
sando la manera de señalar. Palcos 
y butacas, rebosantes de damas ele­
gantísimas y de galantes caballeros.
Y en la escena, un melodrama del 
pueblo: “La casa de la bruja”, de la 
ilustre autora y empresaria, que es­
tá obteniendo un éxito de los que lle­
van a las cien representaciones.
Esta joven primera actriz, ágil y 
bella, que se llama Pilar Torres, que 
va sin vacilaciones a ocupar un pues­
to de primera fila, por su talento y 
sus aptitudes, estuvo hecha un pro­
digio, en unión de la también artista 
de mérito Conchita Fernández. ¿Ha­
brá que decir que el estupendo Ro­
mea, la gran Pascuala Mesa, Luz Al­
vares, Manuel Vicenta y toda la no­
table compañía del Muñoz Seca sa­
lieron repetidas veces a recibir los 
aplausos de la selectísima concu­
rrencia?
Pilar Millán Astray ha hecho, al 
fin, el milagro de hacer un teatro 
popular y elegante, sin que se sien­
tan ofendidas ni la popularidad ni 
la elegancia.
Señores: hay que ir a esos martes, 
sin perjuicio de los restantes días 
de la semana.
La culpa la tiene su padré
¿A quién se le ocurre dejar que un 
niño trate de imitar a loo mayores 
que hacen tonterías? Porque “¡Un 
hombre en el trono! ” es algo así 
como un discurso de Pérez Madrigal 
o Balbontín ¡ puesto en verso! Con 
todas sus tonterías—¡que es col­
mo!—y todas sus incorrecciones.
A Alvaro Portés, tan jovencito él y 
ton. simpático, debió aconsejarle su 
padre. En la juventud nada hay tan 
cimpa tico como la sana rebeldía 
—cuando es sana, naturalmente—; ■ 
todo lo contrario de lo que a Alvar 
rito (conste que no aludimos al ex 
conde de ex Romanones), qué se ha 
lanzado a navegar a favor de la có­
rtente bullanguera. Cuidado, joven, 
que en los ríos hay escollos.
Y si. la dejan en casa acostarse 
temprano, no deje de hacerlo, que 
eso es saludable para los niños.
que ha hecho. Sería conveniente que 
se pusieran de acuerdo para quitar­
le a Fernández del Villar ese que­
bradero de cabeza.
Don Jacinto Benavente, autor de 
“La ley de los hitos”, asistió al es­
treno desde un pateo.
¡Qué ganas de involucrar!
La comedia de los tres nomores 
—porque creemos que han sido tres 
los que ha tenido antes de quedar­
se en “Don Pedro el Cruel, o Los 
hijos mandan”—es una de esas obras 
que, si sa suprimiesen de ella varios 
personajes, si Bonafé se aprendiese 
su papel y se empezase en la mitad 
del acto tercero, sería una obra en­
tretenida.
Por lo demás, y hechas esas pe­
queñas salvedades, puede decirse que 
Pepito Fernández del Villar obtuvo 
un franco éxito en el María Isabel; 
pero conviene añadir que el público 
no se mostró muy exigente. Era todo 
él merengue de fresa.
Lo gracioso es que a estas horas 
D. Pepito no sabe si ha escrito una 
comedia o un sainete. El pretendió 
escribir una comedia; pero, después 
de leer a los críticos, ya no sabe lo
Otro estreno de noveles en 
el Lírico Nacional
La Junta, no sabemos si llamarle 
ejecutiva, del Teatro Lírico Nació-* 
nal, no tiene un momento de des­
canso en busca de autores noveles 
que dar a conocer.
El viernes estrenó “La revoltosa” 
(dicen que al estreno se oponía Rivas 
Cheriíj y-que por eso no lo han, mon­
tado .hasta que éste dejó de Ser direc­
tor artístico), con gran agrado del 
público.
Es una lástima que no podemos de­
cir que D. Ruperto Chapí es un chicó 
que tiene asegurado su porvenir en 
el teatro, porque hace mucho tiempo 
que falleció. Lo mismo hemos de de­
cir de los autores de la letra, señores 
Fernández Shaw y López Silva, que 
también han fallecido hace tiempo.
Por lo demás, el estrenó que nos 
han ofrecido en el Lírico Nacional 
está bastante bien, y creemos (¿a que 
no nos equivocamos?) que se repre­
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AZAÑA.—Nos vamos... No nos vamos...
ALBORNOZ.—Deje usted esa margarita, D. Manuel. Yo se lo pre< 
guntaré esta noche a la Nelken, que es una Margarita muy franca.
ni pueden alegar derecho alguno para 
alimentarse con relativa frecuencia.
Si esto es así, y no creemos que 
haya quien diga lo contrario, y si lo 
dijera sería algo similar a comprar­
se un “yo-yo” y dedicarle catorce 
horas del día, ¿para qué ese enfer­
mizo afán de que la ley de Incom­
patibilidades se. discuta antes del pa­
vo? ¿Para que se organice un tumul­
tuoso cinturón Madrid? ¡También son 
ganas de comprometer a Balbontín, 
hombre!
Desengáñense los cotillas. Pulsado 
¡ el horizonte, visto qu© el cielo está 
¡ sin nubes, tranquila está la mar, aquí 
I lo que se impone, pero que ahora 
i mismo, es que ustedes, los que ni 
! hacen ni dejan hacer alejandrinos a 
| Gassols, se arranquen el borsalino de 
| la cabeza y digan de una vez, si su 
| capacidad torácica se lo permite:
— ¡Fuera esa inherente ley de In­
compatibilidades! ¡Que enciendan la 
estufa con ella, y aquí no ha pasado 
nada^ tan amigos y a mandar!
Que para eso estamos, D. Manuel.
L. P.
iüu jz'&CFüSOlt.—-señor. • • Tu, el 'primero de la izquierda, ¿quién 
mato a Abel?
EL ALUMNO.—Caín.
EL PROFESOR.—¿Quién hizo la luz?
EL ALUMNO.—¿La “luz”? ¡Amos! ¿quién iba a ser? Pus Cordero.
Pero ¿se van ustedes
a callar, so cotillas?
Nos extraña enormemente la con­
ducta de unj; cuantos señoritos, casi 
todos, para mayor vergüenza suya, 
bien afeitados y fumando de lo pro­
pio.
Se empeñan estos “pintas” en que 
la ley de Incompatibilidades sea dis­
cutida y aprobada sin perder correo. 
No comprendemos lo que se propo­
nen. ¿Para qué se va a discutir una 
cosa tan desagradable y tan abruma­
doramente inútil? ¿Sólo por el placer 
de estropearle la vesícula biliar a 
Cordero? No es plan.
Por lo visto, esos cursis abatidos 
nan perdido la memoria. ¿Es que ya 
no se acuerdan de aquella lista de 
cargos que el camarada Besteiro vo­
ceó no hace mucho tiempo, coinci­
diendo con la batida dada por la Po­
licía a 1--S artísticos portadores de la 
manta implorante? ¿Y qué resultó 
de todo aquello?.
Pues que ni había enchufes ni ha­
bía mendicidad solvente.
¡Ahí
El único enchufista descubierto 
en aquella amplia exploración al este 
de Borneo fué aquel Morgan de la 
mendicidad callejera, detenido en la 
Puerta del Sol cuando se disponía a 
echar los cierres del establecimiento 
y a sepultarse en Palermo con ciento 
veinticinco lucanas en el bolsillo sur 
del pantalón.
Lo demás, que se había supuesto 
tan precipitada como malévolamente, 
¡ris, ras! y al cesto.
De todos los señores; diputados con 
premio expuestos en la “Iberia”, pro­
porcionada por el Sr. Besteiro, no ha­
bía uno al que pudiéramos censurar 
¡ni festo! La inmensa mayoría no te­
nían cargos, y no digamos sobrecar­
gos por no acidularle lap horas al 
Sr. Giral con temiinuchos que fal­
tan en el diccionario. Otros sí los te­
nían, pero de temporeros. Y algunos,
como Ferroni, se arruinaban resigna- 
damente, ejerciendo por disciplina 
aquellos quince o veinte que tuvo la 
malísima suerte de aceptar. ¡La uva 
de los hombree!
¡Bella perspectiva aquélla! Limpia, 
esterilizada, aséptica. Hubiera resul­
tado más duro que un entrecot de 
asaltos, digo de asfalto, saber que 
existían señorones con botines y suel­
das os de cincuenta, sesenta y setenta 
mil pesetas, mientras la gente en ex­
pectativa de trabajo—escasísima—te 
aferraba tozudamente a brindarnos 
el espectáculo de su hambre.
Por suerte, no es así ni lo ha sido 
jamás. Todo fué labor de ganchillo 
de eses seis trapeuses con hiperclor- 
hidria que nunca faltan. Ni hay en­
chufes de setenta mil pesetas ni hay 
tíos que no coman, salvo algún ayu­
nador de cisco—y Gandhi, claro— 
que, naturalmente, no se. cuentan.
Que Ferroni cobre—además de las 
doce mil de diputados—esas dos mil de 
la Mutualidad Obrera y esas veintitan- 
tas mil del ala (izquierda) pZrque le 
hayan llevado a la Delegación del Mi­
li Meno de Hacienda en la CAMPSA, 
es una desdicha de la que ningún so­
cialista está libre. Otros fueron a la 
Delegación por mucho más. Y otros 
por mucho menrf.
Respecto a los pedigüeños enquis­
tados en las aceras, sólo un cinco por 
ciento puede ¿segurarse que morirá 
de hambre si no gs opera un milagro, 
y no es de presumir que lo autorice 
D. Fernando des Fleuves. Todos los 
demás oficiantes de este ejército de 
la mendicidad espectacular y derro­
tista eran o monárquicos disfrazados, 
o abúlicos megalómanos, divorciados 
por lo civil del hábito del trabajo, o 
^ mees — perdón ; ciudadanos quisi­
mos decir—que ni siquiera han na­
cido en Madrid, por lo cual ni pue­
den ingresar en la Liga de la capa
AMAYA RESTAURANT VASCO C. SAN JERONIMO, 5, 7 Y 9 TELEFONOS 96.385 Y 13.617
La ge-ge-gestión de los ge-ge- 
gestores provinciales
Advertimos que lo de la ge-ge del 
título de esta sección no es que ten­
ga gracia, aunque alguna vez la ten­
ga. Es que nuestro redactor de la 
Diputación Provincial es tartamudo 
escribiendo. Nueva modalidad de la 
tartamudez que no conocía el doctor 
Marañón, entre otras razones porque 
él no sabe de estas cosas, a pesar 
del homenajito que le dedicó hace 
algún tiempo el presidente de los 
gestores, Sr. Salazar Alonso.
EL LUGAR DE LAS SESIONES
Lo primero qu© vamos a contar a 
nuestros lectores es que las sesiones 
de la Comisión gestora de la provin­
cia de Madrid no se celebran en el 
salón de sesiones. Se celebraron en 
un salón de Comisiones, y hubo de 
abandonarse el salón. Se celebran 
ahora en la Biblioteca, donde se está 
peor que en el anterior, y termina­
rán celebrándose en el patio de lo 
que llama Palacio Provincial. Y en­
tonces sí que podrá decirse, y con 
razón: ¡ Caballeros, cómo está el
patio!
Advertimos que esto de que se ce­
lebren las sesiones en la Biblioteca 
no es una alusión o un estímulo para 
los Sres. Blasco y Carballedo. Se tra­
ta de un antojo del Sr. Ovejero, que 
recuerda con pena que él hablaba en»
la verdadera Corporación provincial, 
ante los verdaderos diputados pro­
vinciales.
LOS GESTORES NO SON GES­
TORES
Y ahora vamos a decir a nuestros 
lectores un secreto que sólo lo sabe 
el gobernador civil.
Bueno; el secreto en cuestión lo 
saben también los interesados.
Y el secreto a que aludimos es que 
ecos señores que se reúnen todos los 
jueves, hoy, por ejemplo, alrededor de 
una mesa, no son los gestores de la 
Diputación Provincial de Madrid: 
son unos amigos que le hacen la ter­
tulia, Un día a la semana, al joven 
diputado a Cortes radical, y conce­
jal del Ayuntamiento madrileño, don 
Rafael Salazar Alonso. No falta más 
que el camarero y el olor a café, 
que suele existir en los cafés en los 
que despachan café de verdad.
Y aseguramos que no son gesto­
res porque hemos leído el decreto 
que creó las Comisiones gestoras de 
las Diputaciones provinciales, y alre­
dedor de la aludida mesa de la Bi­
blioteca de la Diputación Provincial 
se reúne más de un señor que no son 
concejales de ningún Ayuntamiento 
de Madrid.





NA DE MADR 
ECONOMICOS
EL COMPRADOR.— ¡Lo menos que se puede pedir de un inte­
rruptor es que tenga cable!
EL VENDEDOR.—Eso se lo dice usted a Maura, que lo que no 
quiere precisamente en el interruptor es ¡ ¡“ c’hable ”! 1
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docto catedrático—que lo es—, y el 
otro pariente político de Saborit—que 
lo es—; pero no pueden ser, de ñiño 
guna manera, gestores de la DipuV 
tación Provincial de Madrid.
Quedamos, pues, en que esto qué 
tenemos delante de nuestros ojos, ení 
la Biblioteca de la Diputación Pro», 
vincial, no es una Comisión gestoras 
es la tertulia de D. Rafael Salazap 
Alonso.
LO QUE HACEN LOS GESTORES 
QUE NO SON GESTORES 
¿Qué hacen entonces esos señores 
de la tertulia del Sr. Salazqr Alon­
co? Pasar el rato, en primer lugar £ 
disponer de las cosas de la Dipu­
tación porque les da la republican í-> 
sima gana y nadie se lo impide; co» 
brar al vecindario las cédulas perso­
nales y colocar a algún amiguito paral 
que cobre las susodichas cédulas « 
investigue si esa benemérita labor se 
realiza bien o mal. ,
¡Que para un tertulia ya es bas* 
tanto labor! ¿O no?
El himno agrario
LOS FELICES LABRADORES.— (Cori 
música de Vives, letra de Mar quina.),
¡Esta ley!
¡Huy, caray!
que en Domingo aquí nos tray. 
va a aumentar su ilustre fama 
porque es una ley bonita...
Si en Domingo la proclama 
va a ir a trabajar la Rita...
¡Vaya ley!
¡Huy, caray!





¡Viva Puch! ¡Viva Pich!
¡Y Gassol y Montjuich!
¡Y Castelltersol!
¡Y el sal, y el sal, y el sal­
chichón de Vich!
hombres
Debilidad SEXUAL, corregida ins< 
tantálicamente sin medicamentos ni 
aparatos. Descubrimiento científicos 
italiano, infalible aun personas sep< 
tuagenarias. PAGO DESPUES DES? 
RESULTADO. Franquear respuesta. 
Escribir Apartado 9.043 (N), Madrid.
c’TTT’o^’s
Juanetes, ojos de gallo, verrugas y¡ 
toda dureza desaparecen en tres día» 
con el patentado
UNGÜENTO MAGICO
En todas partes, 1,60; por corred,
2 pesetas. Farmacia Puerto. Plaza 
San Ildefonso, 4. Madrid.
RKadrid.~£>é*girta í2 jueves 17 « iXl - 1932
wtij.nmimos el Fam , porque no 
están los tiempos para derroche )
1 1 11




po cks 400 hombres se apoderó de unas 
cuantas ovejas de propiedad parti­
cular. Detenidos tres de ellos par la 
Guardia Civil, el juez los puso en 
libertad ante la coacción del vecin­
dario.
—Ha empeorado el conflicto pes­
quero de la costa gallega.
El hecho parecerá increíble; peni 
continúan las Cortes haciéndole ascos 
al proyecto de incompatibilidades. Y 
no por nada, sino por no perder el 
tiempo en una cosa tan banal, ha- 
hiendo tantos asuntos graves que re- 
solver. Ese proyecto acabará por ser 
llamado de compatibilidades. Porque 
se puede.
En el Ayuntamiento de Madrid 
se estudia un proyecto para que es­
tén en una sola mano el Metro, «el 
tranvía, los autobuses y los taxí­
metros.
Pues no hay más que una sola 
mano capaz de abarcar tantas co­
sas, ■ ' " - •
La mano de Cordero.
—L D. A. B. C. ¿Qué A, I.?
—que K-. S. K. sures di C. que Kü...
—Dame un periódico, chaval, que me voy pa la cama.
-—El que más vendo pa dormirse es la “Luz”.
—Pues es una imprudencia, porque se le cae a une de las manos 
' deseguida”.
Lo que está ocurriendo en Extre­
madura y en Andalucía es muy di­
vertido, por lo que vemos en la 
Prensa diaria.
Se roban las aceitunas, se roban 
los piensos del ganado, se roba el 
ganado mismo... Y encima detienen 
y desarman a las parejas de la 
Guardia Civil,
Y todavía, los miserables reac­
cionarios y algunos liberales de bue­
na fe dicen que no hay libertad.
' No la habrá para las ideas, porque 
eso es una cesa muy anticuada; pero 
para el robo...
Dicen que de Deusto han desapa­
recido varias obras de arte.
¡Si no fuera más que de Deusto!
Pero es de Deusto y de lo otro y 
de lo de más allá.
Han aparecido en todos los muros 
de Madrid unos carteles que dicen: 
“Erase una vez un vals,..”.
Se trata del anuncio de una pe­
lícula, no del trust do los periódicos 
que bailan al son que les tocan.
! Los socialistas se han repartido 
todos los cargos sociales, como es na­
tural, que ascienden ya a una de 
piillones de pesetas como para tron­
charse con el peso. Ahí sí que no 
ay kilos de 800 gramos.
I_x: Para no ser menos, los radicales 
ocialistas han agarrado ahora la Re- 
’orma agraria por el mango, y se em- 
Ijpiezan a poner de Institutos, Comi­
tés, delegaciones, inspecciones y de­
finas succiones como Bugeda con 
‘abrigo nuevo.
' Entre tanto, los radicales de Le- 
ffrroux, aparte algún que otro momio 
Ibuelto, se reparten las esperanzas de 
%obernar.
\ ¡Veremos St al llegar las Navidades 
¡hay también reparto de capones a 
¡todos.
Leemos, con verdadera delectación, 
que D. Inda tiene ya un domicilio 
particular de invierno en Alicante.
Felicitamos efusivamente al ilustre 
asturiano-vasco-levantino.
Y también a la región dé Levante, 
porque ahora es cuando va a tener 
Estatuto.
Por lo menos esta tuto lo que más 
pesa en el Gobierno.
La nina que sueña con los prín­
cipes de los cuentos de hadas.
Visite usted la CASA O T O 1,J A
MUEBLES DE LUJO, ARTISTICOS Y DE ESTILO
Muebles económicos, entresuelo y principal. Sección independiente de
alquiler.
Plaza de Celenque, 1, esquina a Arenal (antes Echegaray, 8).
VERAS MARTES 8 BROMAS
El Gobierno Civü de Badajoz re­
cibe noticias de haber sido atacados 
y desarmados tres guardias civiles, 
por unos trescientos individuos, que 
se hallaban robando bellotas en una 
finca particular. Los guardias fue­
ron conducidos al pueblo de Naval- 
villar de Pela, en medio de la befa 
de sus rebeldes aprehensores,
—Los obreros del campo no acep­
tan las tarifas propuestas por el go­
bernador civil para la recolección 
aceitunera, y declaran la huelga en 
las localidades sevillanas de Edja, 
Marchena, Estepa, La Roda, El Ru­
bio, Saucejo y Puebla de Cazalla.
—Los pescadores del litoral cata­
lán se han declarado en huelga.
—Maura elogia a Burgos Mazo.
En el Palacio de Buenavista (san* 
ta Lucia se la conserve) hubo Con­
sejo de ministros, y, con tanta huel­
ga, también huelga decir que los 
ministro del Señor no asistieron. Al 
cabo de tres horas y media, ahueca­
ron los reunidos, no sin manifestar­
les a los periodistas que no habían 
tenido tiempo de ocuparse de los pe­
riódicos supendidos. Corno esto es el 
A B C, ya nos lo teníamos tragado.
Uno de estos colegas le preguntó 
al Sr. Casares si era cierto que se 
marchaba a ¿Suiza.
—No he pensado en tal cosa. ira­
da, señores; no me muero.
Esta rotunda afirmación, hecha 
por el propio interesado, ha llenado, 
de júbilo a toda España,
MIERCOLES 9
El ministro de Justicia comunica 
la jubilación de un presidente de 
Sala del Tribunal Supremo, ocho 
magistrados del mismo Tribunal, un 
inspector fiscal del ídem, tres abo­
gados fiscales del ídem, dos presi­
dentes de Audiencia, un presidente 
de Sala de ídem, nueve magistrados 
de ídem, tres fiscales de ídem, dos 
abogados fiscales de ídem y cinco 
jueces de primera instancia.
(Se continuará.)
Una institutriz irlandesa que llegó 
de su país hace veinte días para pres­
tar servicio en una casa de Madrid, 
se fuga por una ventana, se refugia 
en el Consulado y suplica desespera­
damente que }a reexpidan a su pue­
blo, aunque sea en una caja de man­
darinas. El suceso ha causado sensa­
ción y su poquito de extrañeza. ¡Dejen 
España para vo'verse a Irlanda! ¡Con. 
lo bien que nuestros gobernantes esian 
organizando todo!
JUEVES 10i
En el Palacio Nacional hubo Con­
sejo de ministros, que presidió el se­
ñor Alcalá Zamora; pero tampoco 
hoy se ocupó el Gobierno de la re­
aparición de ABC.
—En Granada continúa la huelga 
de dependientes de cafés y bares, y 
los huelguistas siguen cometiendo 
actos de sabotaje. El dueño de un 
café se quejó ante el gobernador, 
por la falta de vigilancia, y fué de­
tenido.
Un clown es obsequiado en Madrid 
con un banquete, a cuyos postres le 
enjareta un discurso un diputado ra­
dical socialista. Esta simple noticia 
podría dar lugar a la sospecha de 
que el artista agasajado fuese Qui- 
nito Pérez Madrigal. Pues no. El pa­
yaso ilustre es el suizoalemán Crack, 
que en el circo de Price ha obtenido 
un gran éxito. Quinito Pérez no tier‘e 
aún categoría para tanto. Con -el 
tiempo... ¿quién sabe? Otros más.,. 
(Cimpanillazo de Bestervo.)
VIERNES 11
En el Palacio de Buenavista se 
celebró hoy Consejo de ministros; 
mas, a pesar de las seguridades que 
a D. Darío Pérez le había dado el 
señor Azaña, los consejeros no se 
ocuparon de A B C.
Esta tarde ha llegado a Barcelona 
el Sr. Lerroux, quien comenzó inme­
diatamente a interesarse por la cues­
tión electoral. Tantas idas y veni­




El Sr. Azaña pronuncia un discur­
so en Valladolid, del cual son las si­
guientes frases: “Gracias a la Repú­
blica, hay un Estado en España, 
cosa que antes no existía.” “Yo soy 
un hombre pacifico y amigo de la 
cordialidad.”
También dijo el Sr. Azaña en sí 
discurso que “el Gobierno de la Re­
pública no ha agredido a nadie”. Pe‘l 
ro no está muy claro el telegrama V 
no sabemos si es que dicé "agredido 
o “agradado”.
LUNES 14
Veintiocho mil obreros de la cuen­
ca minera asturiana se han. decla­
rado en huelga.
—Los huelguistas de Ecija han 
promovido disturbios. Ficé deteniao 
el Comité de huelga, y hubo disparos 
contra la Guardia Civil.
—En Ciudad Rodrigo (Salamanca) 
continúa la huelga general.
Dicese nuevamente que él torerísi­
mo torerazo Juan Belmonte va a vol­
ver a los toros. Mucho lo celebraría­
mos por "la afición” y por Pérez ie 
Ayala, que lleva ya sin venir por Es" 
paña lo menos ló menos cuatro o 
cinco días, y asi podría justificar u11 
viaje. ¡Este si que es un embajadas 
extraordinario1




.... encuestas CASI LITERARIAS -....... I
1 Manolín Azaña, upozón”, ¡ 
| y los demás niños |
El semanario del filántropo Montiel publica un interesante repórtale 
de Mario Aguilar con la niñera de Azaña. En él se dicen algunas cosas, 
corno que Manolín era cabezota y que le llamaban “cabeza de pezón”, 
y luego, dejando ya a un lado la cabeza, "pozón" sólo. Josefa Martínez, 
Ja que fué su niñera, entre otras curiosas revelaciones que hace, nos 
descubre que Manolín se pasaba el día echando sermones y que era 
mandón. ¡Qué rico! Parece “talmente” que sigue en brazos de su 
chacha. Hay niños que no cambian.
En vista del éxito que ha tenido el reportaje nosotros hemos desta­
cado a nuestros compañeros el Sr. Olmedilloso y de Vicente, que nos 
dan al teléfono las siguientes noticias, proporcionadas por las niñeras
de otros niños.
LA NIÑERA DE RAMONIN DEL
VALLE INCLAN
Era. muy rico. Pero nos daba unos disgustos horribles, porque se le 
enredaban las barbas en el triciclo, y se pasaba el día diciendo que le 
había dado una categoría estética a su padre.
LA NIÑERA DEL POETA EN PROSA
MANUEL CORDERO
El pobre estuvo a punto de morirse muchas veces, porque era muy 
especial. No podía mamar ningún niño delante de él sin que cogiera 
Una perra en seguida. Estaba siempre dispuesto a mamar de todas las 
amas y a seguir cogiendo perras. Era un niño insaciable, y hubo que 
destetarle con un chupito hecho de perras gordas.
LA NIÑERA DE PEREZ DE AYALA
No se dormía sin leerle una página del Diccionario de Covarrubias. 
Luego tenía una gran memoria, y la repetía de memoria, gritando que 
Covarrubias era un imbécil y que aquello era suyo.
LA NIÑERA DE LUISITO DE TAPIA
Ha sido imposible encontrarla, porque la habían enterrado hace 
cincuenta años. Hemos ponido hablar con su hija, que conserva la pri­
mera poesía de Luisito, escrita el año 1862, con motivo de la fiesta 
de Reyes.
Dice así:
“No quiero pedir, Melchor, 
un juguete. Lo que quiero 
es que me dejes dinero,
¡que te sacudas, señor! ”
LA NIÑERA DE TGÑIN ZOZAI'A
Era muy compasivo. Cuando veía un niño _ pobre y hambriento Ze 
enseñaba una onza de chocolate, se echaba a llorar y luego se comía 
el chocolate con un poquito del pan que tenía el niño pobre.
LA NIÑERA DE GREGORITO MAR AÑON
No le entendíamos. Era un niño que estaba corno una cabra. Re­
cuerdo una tarde que me dijo que yo era D. Juan Tenorio. Y entonces 
le advierto á usted que yo era muy guapita...
i en la celeste zona 
forman tu excelsa, espléndida corona.”
“LOS OFICIOS DE UN “SIMON” 
Cierto día vi llevar, 
con gran alborozo y ruido, 
a un niño recién nacido, 
en un coche, a bautizar.
Pede otro día observar, 
y excitó mi admiración, 
el ver que en aquel “simón”, 
así es todo lo del mundo, 
llevaban a un moribundo 
la sagrada Extremaunción. ”
“A LA MUERTE DE DON ALFON­
SO XII DE ESPAÑA 
Un cetro y una corona 
cubre enlutado crespón.
¡Ay! Son prendas que abandona, 
huyendo de humana zona,
Don Alfonso de Bor bón...”
Y ahora, de propina, ese pensa­
miento elevado, porque hoy es jue­
ves y damos glObitos:
“CAMBIO DE IDEA 
Un verso quise hacer; tomé la 
[pluma,
en tinta la mojé;
nublóse el sol, y yo, inconsciente- 
[mente,
la pluma abandoné.”
Decididamente fué una pena que 
D. Andrés abandonara la pluma. ¿No 
hay casos de voluntad, como el de 
Luis de Tapia, a quienes se les cae 
el sol en la cabeza y no renuncian? 
Ya ve, D. Andrés, que hoy podía ser 
el vate del partido afortunado y 
feliz.
Es una pena.
GONZALEZ RUANO ESTA EN­
FERMO. FOCA COSA. CONSE­
CUENCIAS DE HABER INTEN­
TADO LEER EL LIBRO DE 
AZAÑA.
POR ESO NO ENVIA HOY SU 
ARTICULO FIRMADO, COMO 
DE COSTUMBRE. EL JUEVES 
SERA OTRO DIA. Y QUE NO 
SEA NADA, DON CESAR. 
UN POCO DE DEPURATIVO, Y 
A TRIUNFAR.
Se nos asegura que el premio An­
tonio de Zozqvia 1932 no es para el 
acreditado músico y escritor brillan­
te, autor de “Los Episodios Nacio­
nales”, D. Cipriano Rivas Cherif.
¿Será entonces para Gitzmán el 
Malo?
Posiblemente tampoco. Antonio de 
Zozavia no pertenece al trust, Lo 
sentimos por Pcpín Díaz Fernández, 
a quien habrá que dar el premio 
Luis Bello, de dieciocho cincuenta.
“La Vos” se ha indignado con que 
Ivayan puesto en la taquilla ‘de la 
Comedia, para las charlas de Fede­
rico Garda Sanchiz, el cartel de 
“No hay billetes”. Ya pronosticába­
mos que ese detalle le iba a escocer 
a alguien.
A los literatos, que pedían coger 
el famoso cartelito y colgársele del 
cuello, por ejemplo.
Otro dia será, hermanos.
Acaba de publicarse la obra com­
pleta de Ortega y Gas-set, el media­
no, conocido también por Pepe De­
lendas y Pepe el Filósofo.
Es un volumen de 1.430 páginas. 
Para ser la obra completa de un 
hombre que ya no es un guayabo, 
no supone que Don Pepe se haya 
quebrado, pero la obra está siendo 
muy bien acogida para planchar 
pantalones.
JUSTI CIA
- DialoguUlo platónico en un bar des 
centro: _ . } ..
— “El ¿ol” está muy mal.,
— Si) y ahora está peor.
El órgano del cocktail anuncia 16 
que publica en su filial, la revista 
8epiosa que hace la competencia al 
pantopón:
“España es, después de Hungría„ 
la nación europea donde mueren 
■más niños.”
Y a continuación: ">,
"La niñera de Azaña.”
No le vemos la lógica, porque estS 
niño ha salido de pana,
“El Sol” — Sodedad anónima de es- 
critores—nos descubre encantadores 
anacronismos. Por ejemplo: que él 
Arcipreste de Hita conocía al ciga- 
rrón de los caminos Luis Bello. I‘
Vean ustedes si no tiene mula jé 
reproducir así, como quien se hace 
el loco, este retrato cuyo paredd.o 
asombra:
“El cuerpo ha bien largo; mi-em>.
sisaos grandes, trefudo;1 
la cabeza non chica; belloso, pes- 
[coz'udo.”
Podíamos colaborar con el Ard■* 
preste completando:
“Los maestros le hubieron por 
[tome corajudo 
para yantar jamón a la plancha.
[o bien crudo.”
Porque ya dice el mismo Arcipres■* 
te que:
“Probar homo las cosas no es por 
[ende peor,
E saber bien e mal e usar lo mejor.”
Hasta en esto le conocían a don 
Luis en aquellos tiempos en que don 
Luis, con su sire de gárgola gótica, 
como alguien dijo, ya tenía jama 
de ahorrativo y aprovechado. ¡Por 
probar no me queda! ¿Verdad, maes­
tro-propietario?
LA NIÑERA DE LUISITO AS?)A
Le gustaban las muñecas, no los muñecos. Pero después fué todo 
lo contrario. Vamos, que jugaba como todos los niños. r
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Aunque le pueda molestar un peco 
a D. Luis Bello Trompetilla que pon­
gamos la palabra “Museo”, no tiene 
razón. No es ninguna indirecta a 
que él sea una momia, ¡palabra! Las 
momias—con permiso también de 
“Azorín ”, y sin que se nos irrite 
Luís de Tapia—como les momios 
■—ibue ne es por usted, Sr. Mada - 
naga!—, son en este caso traídos 
a cuesto con pretensiones purísimas 
de antología.
Inauguramos este Museo, a cuya 
inauguración hubiéramos invitado 
®on mucho gusto a una representa- 
ción oficial compuesta por don Ma- 
t*u«l y don Santiago, con unes ver- 
ritos del popular diputado socialista, 
P°r Madrid D. Andrés Ovejero, alias 
“el Niño de la Universidad”, publi­
cados en su libro “Ensayos poéti- 
©os', precioso incunable que ense­
ñaremos al juez en «aso de que nos
denuncie por hablar de Den Alfon­
so XII, sin fijarse en que el texto 
es del camarada Andrés.
Vayan esos tres botones de mues­
tra:
“A LA SANTISIMA VIRGEN 
MARIA ,
A Ti, Virgen María,
acude el hombre que se siente triste,
y vuelve la alegría
en cuanto Tú quisiste,
que a tu potente voz nada resiste.
Haz, pues, dulce Señora, 
que, en tu bondad augusta confiando 
de la muerte en la hora, 
tu amor siempre ensalzando 
ne nos subyugue nunca el vicie in­
flando.
Las estrellas brillantes 




EL TRANSEUNTE /que ha pisado a Albornoz),— ¡Perdone, caballero!
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El gazapo alegre y confiado;
ANTE LAS ELECCIONES CATALANAS
Se nos antoja que “La Libertad” 
•.fe produce con demasiada libertad, 
ifein duda, para demostrar a la gente 
Que en alguna parte se ha refugiado 
ese derecho ciudadano. Porque, en 
efecto, demasiada libertad o licen­
cia supone el cambiar de sexo a las 
personas, sin la voluntad de Dios. 
¡(Deus, Deo.)
Cuando hemos leído en el diario 
Matutino madrileño este telegrama:
“Ginebra, 8.—Doña Amadea Hur­
tado, miembro de la Delegación es­
pañola, ha manifestado a la Secre­
taría general de la Sociedad de Na­
ciones...”,
hemos pensado, lógicamente, que a 
D. Amadeo Hurtado, catedrático y 
.Miembro de la Delegación española 
'ile la Sociedad de las Naciones, no le 
ha adjudicado^.el otro sexo ningún 
fenómeno del mito del hermafrodi­
tismo, sino un fenómeno simple del 
Mito político. Porque un periódico re­
publicano tiene que ser siempre laico.
Y “La Libertad” no Ama-Deo, por 
Muy “duro’.’ que sea.
,La Agencia Fabra, en complicidad 
yon “La Nación”, ha subvertido las 
leyes de la guerra que rigen desde 
pinos días antes de Herodoto.
Sólo así se puede escribir- esto:
“SANTA FE (Méjico) 3.-E1 go­
bernados ha declarado el estado de 
¡Bitio. Destacamentos de la Guardia 
■taacional patrullan por las calles.— 
[(Fabra.) ”
Lo que ha querido decir es que “el 
gobernador ha declarado el estado de 
guerra”. El sitio lo declaran siempre 
los que desean asaltar la ciudad o la 
plaza.
No hay que confundir la gimnasia 
kon la magnesia. Porque existe una 
: gran diferencia entre una cosa y 
otra. Ejemplo al canto: en una cri­
sis cualquiera hubo quien se quedó 
en Guerra; pero no se quedó en el 
Mió.
¿Está esto claro?
cribe más disparates en castellano^ 
Porque, ¿qué es? ¿Que en Barcelona 
la lluvia no es una condición clima­
tológica como en Navalagamella?
¡A ver, que se nos conteste a esa 
pregunta ! Aunque ya sabemos la res­
puesta que nos va a dar Pastor.
La “cayada”.
A lo mejor, “El Imparcial”, por 
llevarle la contraria al Estatuto, lo 
trabuca todo env Cataluña. Hasta las 
Jeyes de la Climatología, leyes que se 
propone variar Maciá en cuanto ten­
ga su “Parlamento”.
En uno de sus últimos números, 
titulaba con grandes caracteres bi­
colores el órgano del Sr. Pastor:
“El doctor Eckener, en Barcelona» 
Llega para estudiar las condiciones 
‘climatológicas. Pero la lluvia no cesó 
jun momento.”
Esa conjunción adversativa “pero” 
parece que la ha colocado ahí Nico- 
láu D’Olwer, que es el intelectual del 
Instituí d’Estudis Oatalans que es-
Por cierto, ahora que caemos, que 
esto Pastor no debe de ser de los 
que “se van a la Extremadura”.
O no le ha tocado el tumo to­
davía.
Si no, ¿cómo hubiera permitido en 
su diario, en titulares parejas a las 
de un rotativo centroamericano, este 
pequeño “cálamo currente’’?:
“Los socialistas preparan el repar­
to en Extremadura. Nos lo dicen así 
desde Villafranca de los Baños.”
Claro es que el “cálamo cúrren­
te” consiste en llamar Villafranca de 
los Baños, que no existe sobre el pla­
neta, a Villafranca de los Barros (Ba­
dajoz).
Porque en cuanto a que “los socia­
listas preparan el reparto en Extrema­
dura ”, ahí no hay equivocación. Y 
si acaso la hay es en menos, ya que 
se están repartiendo todas las re­
giones.
Eso no es un “cálamo”. Es una 
“calamidad”.
Que se lo diga a Pastor, Cordero.
Ya está aquí la “Hoja de Lata de 
los Lunes”:
“Como los manifestantes no se di­
solviesen, la fuerza pública hizo dis­
paros al aire, contestando aquéllos 
con otros disparos. Dos de los mani­
festante*. resultaron heridos en las 
piernas.”
¿En las piernas, y se disparó al 
aire?
¡¡Hombre, eso es echar las piernas 
por el alie!!
“filosas de ampliación”
Esto es un título de “Ahora”. Un 
título y un pleonasmo. Porque, ¿qué 
'es una “ampliación” sino una “glosa” 
(y no “glosas")? Es como si dijéra­
mos: “Ahora” de esta hora.”
Aunque no lo iba a creer nadie, 
puesto que todo el mundo sabe que 
“Ahora” es de MoMiel. Hasta los pe­
riodistas franceses que no fueron a 
“A B C” y que salían de “Ahora” 
murmurando:
—¡Ah, mon Dieu, mon Dieu, Mon- 
tiell
-Mira, por ahí va Maciá; parece que cojea un poco.
— ¡Sí, es que le aprieta la “Liga”!
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J LA SEMANA EN LAS SALESAS if
\ ¡Patiño! ¡Patiño!, o ¡Escóndete § 
que viene el diablo! \
—Había un pueblo que estaba obli­
gado a pagar tributo anual al dia­
blo dejando que se llevara al infier­
no a uno de los vecinos más ancia­
nos. Esto pasaba en tiempos remo­
tos. No obstante la . importancia de 
la gabela, el vecindario-—sobre todo 
el femenino—mostraba conformidad, 
y aun contento, porque de la villa 
de al lado Satanás llevábase tres: 
dos hombres, viejo y joven, y una 
mujer, la más charlatana del año.
Por los días de mi cuento estaba 
en tumo para ir a atizar el fuego 
de las calderas y de vez en cuando 
sumergirse en ellas un zapatero ape­
llidado Patiño. Patiño, hombre de 
parranda, alegre, jugador y penden­
ciero de mozo, continuaba siendo en 
la edad provecta un consumado pe­
rillán.
La perspectiva del viaje infinito 
a tierras tan calientes no era cosa 
grata al maestro de obra prima, que 
se pasaba las horas dándole vueltas 
al tirapié y a la cabeza, imaginan­
do toda suerte de industrias para 
libertarse del enojo de conocer per­
sonalmente al barquero Caronte. Y 
tras hondo cavilar dio con una es­
tratagema que estimó infalible.
Llegado el día de la paga, Patino, 
admirablemente disfrazado de niño 
chico, con gorra, blusa y faldilla ma­
rineras, ealcetinitos cortos y zapa­
tos blancos, cogió una pelota y co­
rrió a la plaza pública, mezclándose 
con los pequeñuelos y participando 
en todos sus juegos.
Suena la hora tremenda. El dia­
blo, mal encubriendo los cuernos con 
el típico capacete rojo y ocultando 
el rabo entre los pliegues del amplio 
manteo, va derecho, como quien no 
tiene tiempo que perder, a casa de 
Patino. ¡Vacía! “¡Hum! Este truhán 
me la quiere jugar.” Y con humor 
ese día, en verdad, de todos los de­
monios, recorre el lugar de punta a 
punta, escudriña, invisible, las ca­
sas, y... ¡nada! Patiño no aparece. 
Sólo queda un refugio posible: la 
iglesia. ¿Se habría escondido en ella 
el condenado? Satanás, trémulo de 
terror, pero decidido a no perder la 
presa, lo arrostra todo y se lanza al 
templo. ¡Tampoco!
Betornaba Lucifer desesperado al 
infierno, atravesando la plaza del vi­
llorrio. Patiño, que lo adivina, juega 
con ardor infantil, salta, brinca, tira 
la pelota, se agacha, se levanta... 
En uno de estos movimientos las 
faldillas dejan al descubierto las pier­
nas velludas de Patiño. El diablo 
las ve; acaricia con la siniestra la 
perilla de chivo y con la diestra aga­
rra al infeliz, diciéndole: “¡Patiño! 
¡Patiño! Esos pelitos no son de ni­
ño. ¡Conmigo al infierno ven!” Y 
se lo llevó.
-—¡Caray, Oarrefio! ¿Y a cuento 
de qué viene tu cuento, que me ha 
puesto tan en cuidado? ¿Barruntas 
tu fin y temes que el Malo venga 
a cobrar lo mucho que te ha fiado?
—No lo consentirá la misericordia 
díe Dios, Valenzuela. Pecador soy, y 
de pecados mortales, más por este 
pícaro oficio que por maldad natu­
ral; pero por mí, como por ti, vela 
e intercede el Santo Angel de la 
Guarda, Patrón de maceres, porte­
ros de estrados, ordenanzas y algua­
ciles, y ello es garantía de nuestra 
salvación. Dijete lo que te dije por­
que es verdad, y muy verdad, que 
el demonio llama a las puertas de 
esta oasa de los jueces y de las jus­
ticias. Observa y verás cómo los se­
ñores están que pierden los vuelillos 
y andan de zocos en colodros, pre­
sintiendo que renegamientos y com­
placencias no han de impedir su 
condenación. ¿No has visto esas lis­
tas de magistrados,' jueces y fiscales
UNA CRISIS QUE HACE CRISIS — O ESTO ES YA U'APOCA... LIPSIS
w
Según dice don Prudente, 
va a caer dentro de poce 
una cosa que la gente 
ha tomado por el coco.
Que al caer suena un zumbido 
cual de campanas al vuelo, 
y un jaleo, y mucho ruido..., 
hasta estrellarse en el suelo...
¡Santo Dios! ¡Cielos! ¿Qué escucho? 
¿Qué estrépito estoy oyendo?
Si no me equivoco mucho, 
ese coco está cayendOb
Y así escribía Cirilo 
a su mujer, la Bartola:
“El rumor me tuvo en vilo; 
pero ¡sólo era una “bola”!.
rrrnrrutt»
—Puedes asegurar que soy un 
marido ejemplar y cariñoso. Hace 
más de un mes que no salgo de
casa...
(Gazzettino Illustrato, Venecia,.)
mandados retirar a sus casas máJ 
a la fuerza que sus predecesores man­
daban antaño forzados a galeras?
—¡Ya, ya, mi compadre! Pero en 
ese raer jueces ¿qué parte lleva el 
diablo?
—Mira, Valenzuela; en ocasione» 
eres más simple que un alcaide de 
merced. El diablo lleva parte siem­
pre en todo negocio perturbador, 
aunque en algunos, cual el de Mar­
garita, se valga de Fausto, y en es­
totra, de un personaje con mando 
y jurisdicción. Que la cosa huele a 
azufre te lo dirá la jugarreta que 
el ministro les ha hecho a muchos 
incondicionales post 14 de abril. Ti 
creerías que con anterioridad a esta 
fecha la Magistratura era eminen­
temente monárquica. ¡Pues no, se­
ñor! Sé hasta de una Audiencia nor­
teña cuyos miembros en pleno pro* 
tesaban ideas republicanas desde an­
tes de las oposiciones.
—Entonces ¿por qué tan amplio 
licénciamiento?
—Hete ahí la diablura. Alborno! 
no los cree. Pero la nota cómica la 
dan los que se ocultan, los que pro­
curan pasar inadvertidos.
—Vamos, los Pa tinos.
—Me temo que de nada les va a 
valer. Hay mar de fondo, y la cosa 
debe de estar muy grave, a juzgar 









El mejor vigorizador del cabe* 
lio, a base de azufre. 
Limpia la cabeza, quita la cas­
pa, estimula el crecimiento óe> 
pelo y evita su caída. 
Infalible para devolver progre­
sivamente a los cabellos blancos 
su color primitivo, fuesen negros, 
castaños o rubios.
De venta en la PERFUMEE^ 
URQUIOLA, MAYOR, U FA" 
MACIA GAYOSO, ARENAL, A 
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PIERDETIEMPISMO REMUNERÁDOR
Aquí vamos a dar dinero de verdad
Concurso de noviembre | «cuatro horas del SO de noviembre, 
v-uiivuiu I 9 a Al que de la solución exacta,2.
Animados por el éxito del concur- j se le concederá un premio de CIN- 
so lírico-poético-político del pasado ¡ CUENTA PESETAS. Sin son varios 
m,ss—¿3 cuyo resultado damos cuan- | 
ta en esta misma sección—hemos j 
organizado para el mes que corre j 
(¡que vuela!) otro pequeño concurso
esté tico- m a tem ático, que aunque en-! ¡Qué barbaridad! No se puede ser 
cierra algo de dificultad, esperamos jbueno- En Vlsta de la «ftoütad que 
,» calvar nuestros avisadisi- ! presentaba el concurso de octubre y
los solucionistas, se sorteará entre 
ellos.
3. a Si nadie da la solución exac­
ta, se concederá el premio al más 
aproximado, estimándose el acierto 
por el mayor número de cifras coin­
cidentes.
4. a El concurso con sus bases se 
publicará en todos los números del 
mes de noviembre y no se mantie­
ne correspondencia a su respecto.
LAS SOLUCIONES QUE VAN LLEGANDO
la sabrán salvar nuestros avisadisi- 




i de los pocos que lo resolvieron, he- 
¡ mos querido proponer para noviem- 
! bre uno que, además de no ser muy 
i difícil, tuviera varias soluciones, y 
: caro lo hemos pagado. Millares de 
: pliegos llueven sobre nosotros, y son 
j tantos los que vienen acertados 
| —algunos envían hasta cien solueio- 
I nes—, que tenemos que suprimir los 
I pasatiempos “fuera de concurso” pa- 
] ra ir publicando los nombres de los 
! solucionistas antes de que acabe el 
| mes. Para et próximo, ¡ya verán us- 
j redes lo que es canela!
Los primeros vistos hasta ahora,
¡ son;
1, Antonio Pelayo, Madrid; 2, Cris- 
¡ tina González!, Valladolid; 3, Este­
ban Olmos, Castrogeriz; 4, Luis de
rez, Cádiz; 21, Eduardo Valí, Valen­
cia; 22, Clemente Junquen, Gijón;
.wwwvwvvwwv UTIL E INUTIL vuvuvmmw,
«
Charlas de doña Pía con su l 
pequeña Mimí 1
iAUUMMMWUWM-WMWWVWWMVUMUWWUttWMVWVt
-¡Ay, mamaíta, qué contenta es
toy!
¿Por qué, Mimí?
Vas grietas que se han formado en la£ 
unión de los tubos de la estufa y de 
la cocina.
—Pon- que he limpiado mis zapa- —También eso se arregla fácilmen* 
tes negros con el baiún que hice ¡ J<s con una masilla que se hace cliiu» 
como tú me dijistes y han quedado ¡ vendo una solución de silicato de pa-, 
preciosos. A ver si lo hice bien. En ¡ Vasa o da bórax; una parte de sul- 
cien gramos de cerveza eché seis de, sato y dos de arcilla, cuya masilla 
negro animal, t.es de azúcar cande extenderéis donde estén las grietas,
Consiste en disponer en la cua- ! Conde> Burgos; 5> Adela collado, 
drieula adjunta, respetando los con- ¡ Madrid; 6_ José Agnilar, Málaga;
signados—únicos números que se 
repiten y que ya no vuelven a en­
trar-números menores qüe 45 y ma-
7. Elisa Casado, Madrid; 8, Leopol­
do Fajardo, Valladolid; 9, Enrique 
Fajardo, Valladolid; 10, Juan Coll
yores que 3, ambos inclusive, de tal Palma de Mallorca; 11, Luis
manera, que por filas horizontales 
y por filas verticales sumen siem­
pre 102. ¿Eh qué tal?
Bases
Como siempre son:
1.a Las soluciones deberán estar 
en nuestro poder antes de las vein-
23, Francisco Gómez Marín, Valen- y otros tres de goma arábiga, todo i y, por muy alta que sea la tempera­
da; 24, Santiago Rojas, Madrid; 25, " " J‘ " ' '1~’ "*
Eulogio Estévez, Marín; 26, Félix 
Aguilar, Bilbao; 27, Ricardo Gracia,
Pozo-Estrecho (Murcia); 28, Gonza­
lo Anón, Granada; 29, María Facius,
Valencia; 30, Francisco Redondo,
Madrid.
31, “Casca”, Bilbao; 32, Enrique 
Gómez, Bilbao; 33, José Baldiveie,
Barcelona; 34, Rafael Esteban, San 
Sebastián; 35, Víctor Solar RuiZ,
Santander; 36, Camilo F. Canción,
La Coruña; 37, Sil vino Chico,
Falencia; 38, Luis Peláez, Madrid;
39, Cruz Maurín, Madrid; 40, Felipe 
Marticorena, San Sebastián; 41,
Francisco Goyoneche, Badajoz; 42,
Angeles Pérez, Valencia; 43, Manuel 
Pérez, Valencia; 44, Manuel Copra- 
no, Cádiz; 45, César L. Campos, Bar­
celona; 46, Pilar Gállego, Madrid;
47, Luisa Jiménez, Veda; 48, Secun- 
dina Martínez, Barcelona; 49, Ma­
nuel Sánchez!, La Coruña; 50, Abe- 
j lardo Torquemada, Vitoria; 51, Fer-
Mínguez, Tarragona; 12, Luis Huid, t nando Garda, Melilla; 52, Pilar Fer- 
Valencia; 13, Victoriano Navarro, ¡ nández, La Carolina; 53, Josefina 
Ribanaja; 14, Dionisio M. Ayuso, ¡ Méndez, Cádiz; 54, Juan de la Coli-
muy finamente pulverizado, y cuan- ¡ tura del tubo, no se desp enderá, 
do ya estuvo disuelto agregué doce ¡ —Pues vamos a hacer esto en 
gramos de cera virgen. Después puse xeguicla, y en cuanto esté arreglado, 
a hervir esta mezcla a fuego suave ¡ voy a ir a que arreglen los cuchillos, 
durante diez minutos, que lo separé | que se han salido las hojas de los 
del fuego sin dejar de agitarlo con j mangos, 
una varilla de cristal hasta que se 
enfrió completamente, dispuesto ya 
para usa lo; pero, mamaíta, ¡resulta 
un poquito caro!...
—No lo creas, Mimí, porque como 
este betún no contiene ácidos mine­
rales no estropea el cuero, ventaja 
que hay que tener presente por ser 
muy importante.
—Si te parece bien, voy a decir a 
la chacha que avise al carpintero j ¡andole enfriar por completo, y ve- 
„„„ .JLi. ái lo fijo que queda.
Para todo tienes una fórmula,
«No, Mimí; eso también puede 
arreglarse en casa muy económica­
mente si mezclas, después de haber­
lo convertido en polvo muy fino, cua­
renta y cinco gramos de resina, ca­
caree de azufre en flor y cuarenta y 
xno de avenas- muy seca. Este polvo 
le echas dentro del mango, y después 
te introduce el extremo inferior del 
cuchillo, calentado casi al rejo, de­
ha caído una mancha de grasa que ...„ -__mamaíta, y como mis amigas lo sa-
—Para eso no es precio llamar a h^’ ha Preguntado una de ellas! 
nadie; basta con que hagáis una si podríamos indicarla con qué se 
mezcla de treinta gramas de potasa¡ ia pulimentar las unas que fue- 
pon otros treinta de greda y agua en!C3 baiato.
cantidad, suficiente para hacer una —Si lo que quiere es pulirlas y dáav 
masa esposa que extenderéis sobre la ¡ las un color rosado, que use la si- 
mancha de g asa, y dejarlo así hasta j guíente mezcla: cara blanca, cincuen- 
n; a ñaña por la mañana, que se raspa j ta gramos; aceite de almendras dul- 
la mezcla si está seca, y la mancha! ees, otros cincuenta; carmín, diez, y 
habrá desaparecido, dejando el sitio i talco pulverizado, veinte; o esta otra, 
algo más claro que el resto ds la ¡que es todavía más barata: cuatro
Vega (Gijón); 15, Somosu, Madrid; ¡na, Cindadela; 55, Carmen F. de la ! madera del entarimado; pero esto se g amos de glicerina se mezclan con 
16, José Luis San José Madrid- 17 I Goben, Madrid; 56. Antonio Galán, ! remedia con varias aplicaciones de, diez de magnesia y veinte de car-
Nicolás Juristo, Madsui; .8, (^»»>; 57, ^ M*,- *“*> «° AL STASSTSi
Pérez Álvarez, Alicante; 19, Rafael 
González, Valencia; 20, Fermín Suá-
rmrrttrttrmttrrrrrrNrmrmrrrrrrmrrrmMrrrrrrrrrrrrttrrrrrrrrrrrrrrrrrrrmttrrrrrrr:
SE ALQUILA UN CUARTO
vk
taras, Soria; 58, José Caban, Barcelo­
na; 59, Sañas del Río, Sevilla; 60, 
Federico Philippe, Barcelona.
61, Ignacio de Palam, Barcelona; 
62, Rosario de Torres, Sevilla; 63,
—Con esto habremos quitado la ‘ fuerte, 
mancha ahorrándonos lo que hubie- i —Muchas gracias, mamaíta, y voy 
S3 cobrado el carpintero; poro lo que ¡ corriendo a decírselo a mi amiga, 
•-■o podemos ahorrar es el del esíu- j ¡Lo que te va a agradecer este con­
sista, porque sale mucho humo per! se jo!
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No veo el cuarto de baño de que habla el anuncio.
..... Para es® haee falta subir a la azotea; en invierno puede
uuiuar con frecuencia tos baños de lluvia, y en el verano, los baños
(Mouslique, Charl'TOi.)
José María Mañero, Zaragoza; 64, ¡
Antonio Suescun, M. de la Solana; i 
65, José M. Gil, Madrid; 66, Felipe ¡115, G. tzanz, Madrid; 116, Floren- , za, Madrid; 165, Constantino Dohijo,
Cornalella, Madrid; 67,-Rafael Ga- i tirio Domínguez", Zaragoza; 117, Ma- ! Madrid; 166, Félix Galbán, Madrid;
lán, Sevilla; 63, José. Bayaní, Borí- ! nuel Condo, Valladolid; 1X3, Ssguw- i 167, Aurelio A. Lozano, Madrid; 168,
nes; 69, Miguel Valbuena, Vallado- ¡do Montes, Valladolid; 119, Fernán- ¡Luisa Gómez García, Madrid; 169,
lid; 70, S. del P. Granado; 71, Ra-j do Merelo, Tarragona; 120, Ignacio ¡José M. Porta, Zaragoza; 170, Anto- 
món Maso, Barcelona; 72, Vióente ¡ Guango, Sanlúcar; 121, "Ais rol o. Mu- ¡ nio Vaquero, Badajoz; 171, Majtín 
Pérez, Valencia; 73, Angelito, Medí- !fioz; 122, Manuel Trovado, Vdla'ba ¡ Arizanoz, Zaragoza; 172, Aritopio
na; 74, Serapio Prieto, Valladolid; ! del Alcor, 123, Lclita Martínez, Bar- ¡ Rivas, Madrid; 173, Manuel Rodrí-
75, Hipólito Piñeiro, Hérbón; 76, Ana | celona; 124, Anastasio Lomoraue, ¡ guez, Sevilla; 174, Felipe Baycd Rue< 
Henem, San Roque; 77, Natividad i Luarca; 125, José Gilabert, Valen- ¡da, Madrid; 175, V. Gassda, San Ro
Abad, Zaragoza; 78, Francisco Ses- ¡ cia; 126, Francisco Sada de la to­
ma, Pitigiua; 79, Manuel Martínez, ¡ santa, Madrid; 127, Filar Palacios,
Santander ; 80, Atilano Artacho, ¡ Linares; 128, Vicente, Málaga; 129,
Bilbao; -81, Miguel Sánchez-, Sevilla; ! José • Castillo, Coruña; 130, Santiago- 
82, Rogelio Miércoles, Barcelona; 83, > Cdriozola, Eibar; 131, Manuel Díaz,
Emilio F. Serrano, Quintan?.palla; I Miño (Coruña); 132, Luis García, jció Molinero, Madrid; 182, Angel 
184, José Púch, Calatayud; 85, Enri- ¡Madrid; 133, Francisco Monitor, Al- i García, Madrid; 183, Pedro Cruz, 
j queta San, Barcelona; 86, Manuel ; coy, 134, Abrahán Fernándiez, Lina- ¡ Andújar; 184, Juan G. Fermín, Cha-. 
Álvarez, Ceuta; 87, Pedro S. Minar- ¡ res; 135, Alejandra Pérez, Barce- ¡ martín; 185, Gregorio Gállego, To­
gis, Linares; 88, Pedro Bascuñs.na, ton?; 136, Marta Villoría, Carabao- ¡ rres del Cañizal; 186, Lolita Lldvet¡ 
Barcelona: 89, Francisco F. Miguel, ! chel; 137, José González Pérez, Ma- , Madrid; 187, Fernando Álvarez, Quis- 
Madrid; 90, Domingo Sáenz, Báde- ¡ drid; 133, Elena Páramo, Madrid; ¡ mondo.
ñas (Teruel). ; 139, Teresa Nieto; 140, Alejfr.ndro ¡ nttttnXttXntttittttniZZZlttZtntiVMtitm
91, Raimundo Belsué, Sancanaer; i Nieto.
141, Gabriel M, Arregui, Bilbao;
142, Eduardo Riestra, Aranjuez; 143,
Santiago Canela, Zaragoza; 144, lsa-
que; 176, José L. Galilán, Madrid;'
177, José Parra, Ca-rabanchsl Bajo,
178, Lorenzo Galvá, Lluchmayor;
179, Miguel Blanco, Escorial; 180, An« 
geles Apezarena, Madrid; 181, Igjfia-
92, Roza' Moreno,, Elche; 93, Vicente 
P&rdavíu, Alcañiz; 94, S>. Moran,
Badajoz; 95, Mercedes Roldán, Ma­
drid; 96, Rafael Maten, Valencia; bel Moreno, Zaragoza; 145, Jesús
97, Dolores Solano, Santander; 93, j Mcntalbán, Zaragoza; 146, Francisco 
Daniel Cáceres, Madrid; 99, Bario- ! Lasa la, Huesca;" 147, Angel C. Calín, 
lomé Ventayol, Palma; 100, Grego-1 Madrid; 148, Alberto de la Escalera, 
rio Rica, Agés; 101, Antonio Mago- ¡ Madrid; 149, José Fernández, Ma­
llo, Madrid; 102, Jaime Oliver, Al- : tiirid; 150, M. Antonio Armest-o, Mo-n-
gaida; 103, Francisco Miró, Barcelo­
na; 104, Enrique Frenonillon, Ma­
drid; 105, Antonio Ruiz, Reinosa;
106, Joaquín Gutiérrez, Salamanca;
107, Andrés Villasante, Madrid; 108, 
Angel Gómez, Cádiz; 109, Vicente 
García, Logroño; 110, José Perpi- 
ñán, Valencia.
111, Mercedes de Cagigao, Lérida; 
112, Emilio Feiioll, Elche; 113, Roski; 
114, Antonio. Diez, San Sebastián;
tilla; 151, Francisco Martin, Córdo­
ba; 152, Ana Rodríguez, Madrid; 153, 
Jenaro Gómez, Valladolid ; 156 ,
Francisco Gragén, Madrid; 157, An­
tonio Velase o, Madrid; 158, jóse 
Alonso, Bilbao; 159, María L. Martí­
nez, Madrid; 160, Federico de las 
Almenas,. Madrid; 161, Mamilio Ma- 
fcabuena, Villaconancío; 162, Ramón 
Blanco, Badajoz; 163, Francisco
—Voy a poner un puesto de casta* 
ñas en la plaza de las Certes.
— ¡Hombre! No venderás nada. Allí 
se dan regaladas.
v *;* -y -y-;* .-4-y -***  ̂4*4“**
Sáez, Avila; 164, Juan Pérez Zarago- j Imprenta Mai'qués d¡e Monasterio, L,
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ESCENAS DE L A VI
¡JUBILADA!QUIEN TE PUSO EXTREMADURA... 
¡BIEN SUPO PONERTE EL NOMBRE





ASI ACABAN LOS “INCOMPRENDIDOS’ ¡QUIEN HUBIERA DICHO HACE UN AÑO QUE ESTO IBA A SUBIR 
DE ESTA MANERA!
K l i^j
LA “LUZ” Y “EL,SOL” DE “AHORA” SON “LA VOZ” DE SU AMO ¿SE ACABO EL ARROZ?
¿SUFRE USTED DEL 
ESTOMAGO?
TOME
CASI ROY ANA DINA
DOCTOR COQUIbbAT
Y CURARA RADICALMENTE
POLVOS: Cura el exceso dé ácido (hi- 
perclorhidria), etc. Caja, 4,15 y 2,35 pe­
setas.—ELIXIR : Cura la. falta de ácido 
(hipoelorhidria), etc. Fraseo, 4,65 pesetas.
